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Sobre la poesía arábigo -andaluza 


por JuLio CarLLer-Borls 


) 


El problema de la primitiva lírica europea, como el que plantean 
las restantes formas que adquieren su fisonomía románica misteriosa 
mente al salir de la anterior “edad oscura” —la música, la épica y el 
teatro— ha vuelto a plantearse con nuevos datos que' autorizan un 
nuevo resumen de conjunto. 


No es fácil ordenar las distintas explicaciones que con distintos 
métodos de investigación y puntos de vista se han propuesto !: en nues- 
tros días, solucionadas las divergencias de ¡pormenor, queda sin decidir | 
la alternativa entre dos posiciones, aún irreductibles, pero que vemos 


1 


1. Reseñas críticas de las cuatro teorías by la lírica primitiva (osadlaial 
filológica en sus dos ramas, latinista y mediolatinista o latinoeclestástica; y po- 
- pulista) pueden encontrarse en los estudios, no todos accesibles, de Dimitri Sche- 
ludko, Beitrage zur Entstehungsgeschichte der altprovenzalichen Lyrik: Klassich- 
lateinische Theorie, en Archivum Romanticum, XI, 1927, págs. 273-312; en: 
id., Die arabische Theorie, XII, 1928, págs. 30-127; en id., Die mittellateinische 
Theorie, XV, 1931, págs. 137-206; y en Zeitschrift fúr franzósische Sprache und 
Literatur: Die Volksliedertheorie, LIL, págs. 1 y sigs., y 201 y sigs.; Alfred 
Pillet, Zur Ursprung der altprovenzalischen Lyrik, Kónisberg, 1928; Manuel 
Rodrigues Lapa, Das origens da poesia lirica em Portugal na idade-media, Lis- 
boa, 1929 y ediciones posteriores; Alfred Jeanroy, La poésie lyrique des trou- 
«badours, Toulouse-Paris, 1, 1934, págs. 61-80; Káthe Axhausen, Die Theorien 
ber den Ursprung der provenzalischen Liyrik, Marburgo, 1937; Reto Bezzola, 
Guillermo IX et les origines de l'amour courtois, Romania, 1940, págs. 145». 


152; Guido Errante, Sulla lirica romanza delle origini, New York, 1943; y 


H, R. Nykl, Hispanoarabic poetry and its relations with the Old Prov. Trou- 
badours, Baltimore, 1946. Un resumen cfonológico y razonado de la historia 
entera del problema ofreció Ettore Li Gotti, La tesi “araba” sulle origine della 


lirica romanza, Palermo, 1955, Biblioteca del Centro di Studi cai e dar, Mi a 


guistichi Siciliani, t. VII 
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aproximarse en una conciliación —no lejana tal vez?. El debate.en 
los últimos cincuenta años ha venido a terminar en un asedio de filó- 
logos y musicólogos a la fortaleza arabista y popularista, cuyos defen- 
sores, muy pocos, intentan ahora una nueva salida por las brechas del 
muro varias veces amenazado de ruina. 

¿Será necesario advertir que el problema, visto desde España, ofre- 
ce aspectos singulares, a veces imponderables, para los romanistas.eu- 
ropeos? A. nadie puede ocultársele, tampoco, que más allá de los 
Pirineos se siente el peso de la tradición latinoeclesiástica con una 
evidencia menos perceptible en esa confluencia entre lo occidental y 
lo oriental,que 'es la Edad Media española. Tal vez algo apresura- 
das ciertas declaraciones recientes que dan por concluida la polé- 
mica y que aseguran el triunfo de las intuiciones felices de los ara- 
bistas; no parecen aún desmoronarse las sólidas construcciones teóricas 
de los que impugnaron como aventurada la identificación entre el 
sistema poéticomusical de los trovadores, y el de los árabes —sólo 
conjeturable—; pero no puede negarse que se ha abierto una nueva 
perspectiva —mucho más amplia por lo que 'se promete—; que los 
nuevos textos literarios permiten vislumbrar una lírica hispanomusul- 
mana ya existente en el siglo IX y documentada en la primera mitad 
del siguiente en España —un siglo y medio antes que la hasta ahora 


: conocida —; y que, aun cuando se insistiera escépticamente en la va- 


lidez de las explicaciones más cautelosas, ninguna explicación general 


2 Los progresos en los esfuerzos de conciliación de las opiniones españolas 
pueden advertirse comparando los sucesivos trabajos que don Ramón Menéndez 


Pidal ha dedicado al tema desde su famosa conferencia sobre La primitiva poesía ' 


lírica (1919), después incluida en sus Estudios literarios (Madrid, 1920); Poe- 
sía árabe y poesía europea (Bulletin Hispanique, 1939, XL, págs. 337-423) 
reproducido y abreviado en el volumen del mismo título (Colección Austral, 
N? 190, México - Buenos Aires, 1941); Sobre primitiva poesía lírica española 


(Cultura Neolatina, 1943, págs. 203-213) recogido en el tomo de Miscelánea 
históricoliteraria (Col. Austral, N* 1110, México - Buenos Aires, 1952), y Can-- 


tos románicos andalusies continuadores de una lírica latina vulgar, espléndido 
resumen de sus investigaciones, en Boletín de la Real Academia Española, 1950, 
XXXL, págs. 187-270. Desde el campo de los romanistas, que siempre había 


manifestado escepticismo por las explicaciones de fopularistas y arabístas, nadie . 
; muestra más claramente. esa nueva actitud que Georges Le Gentil: enel curso 
de su admirable estudio sobre La foésie lyrique espagnole et portugaise a la 


fin du Moyen-Age (Rennes, 1949-1952), después de haber estudiado los temas, 
al llegar al estudio de las formas, desarrolló aparte con precisión y objetividad 
los argumentos de las tesis arabista y latinoeclesiástica, subrayando las dificulta- 
des que todavía subsisten en Le virelai et le villancico. Le probléme des origines 


arabes, Paris, 1954, Collection Portugaise publ. sous le patronage de l'Institut 
. Frangais, 98me vol. : 
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puede ignorar en lo futuro ese sector hasta Shot! desdeñado de Ro- 
mania?. ! 
En tema tan complejo y de lermatidn tan dica parece Opor- 
“tuno intentar un resumen que sólo aspire a reflejar el estado del pro- 
blema para los lectores no especializados. 
Los más antiguos textos de la poesía romance son de fecha tardía 


de fines del siglo XI en Provenza; posterior en un siglo, la composi-. 


ción galaicoportuguesa cuya antigiiedad pueda verificarse; y no son 
«de antes de comienzos del siglo XIII los primeros documentos de la 
lírica española o italiana. Eso es lo que se sabía hasta que hace diez 
años surgiera la poesía arábigoandaluza, que retrasó hasta la primera 
mitad del siglo XI el capítulo inicial de la lírica. El punto de partida 
de la polémica es, pues, claro: la poesía romance aparece tardíamente, 
en distintos sectores de Romania, y manifiesta ya entonces rasgos que no 
sólo se resisten en su diversidad a concordarse como derivaciones de 
un tronco único, sino que hacen difícil considerar que esa lírica romance 
es el resultado de una evolución natural iniciada en la poesía latina, 
que continuó practicándose en la Edad Media y alcanzó su culminación 
en el siglo XII. 


Tampoco es fácil anudar la más antigua poesía Popol en len- 


gua romance con las formas vulgares de la poesía latina, de origen 
profano o eclesiástico, difíciles de fechar. Y como se juzgó verdad 
sabida por varios siglos que en el período de las invasiones (siglos V- 
XI) se había producido una ruptura o aniquilamiento total de la tra- 
dición cultural grecolatina, que se daba por extinguida o arrinconada 


y desfigurada en los ambientes cerrados de la vida religiosa, natural- 
mente se acudió a buscar en la irrupción islámica del siglo VIIT ar- 
gumentos para aquellas inexplicables y nuevas formas románicas. Ape- 


nas había más que noticias muy superficiales de la poesía árabe en el 
siglo XVIII, cuando apuntan esas explicaciones arabizantes, que ha- 
brían desaparecido vencidas a mediados del siglo siguiente, en cuanto 


la erudición reveló la singularidad islámica en la métrica, en los temas, - 


No Y 
- 


3 Señalan el nueyo espíritu de la crítica, por ejemplo, Dámaso Alonso, 
Cancioncillas “de amigo” mozárabes (Primavera temprana de la lírica española, 


en Revista de Filología Española, 1949, XXXTIIT, págs. 297-349; y Leo Spitzer, 


que reseña las opiniones anteriores y “las del gran germanista ¡Theodor Fring 
en su estudio The Mozarabic Lyrik and Theodor Frings' theories, en Compara- 
 Hive Literature, 1952, págs. 1-23, después traducido en su libro Lingiística e 

historia literaria, Madrid, 1955. 


47 
¿ 
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y en el espíritu aristocrático que informaba su poesía, si al mismo 


tiempo no hubieran surgido noticias de una lírica popular islámica 


o arábigoeuropea —la de las muwashahas y zejeles—, que, bien con- 
siderada a través de un siglo de análisis y traducciones, se nos muestra 
hoy curiosamente próxima a la lírica romance más antigua. 

Muchos elementos de juicio tenían que desechar por innecesarios 
los filoarabistas, precisamente los que la filología floreciente de fines 
del siglo XIX debía preferir, los que provenían de la latinidad clásica 
—nunca extinguida en los siglos medios—; de la música, y de la poe- 
sía latinoeclesiástica que comenzó a estudiarse entonces ahincadamente; 
y de la poesía popular latina que tenía que existir como prolongación 
necesaria, del mismo modo que los dialectos romances prolongan el 
latín vulgar, y aunque esa poesía latinovulgar apenas pudiera identi- 
ficarse y ordenarse cronológicamente. Es impresionante el cuadro de 
- esta reacción, que no se limitó al problema de la lírica, sino que tras- 
tornó las hipótesis anteriores sobre la épica y la dramática, y que 
introdujo una nueva desconfianza hacia la concepción romántica de 
la poesía popular colectiva y oral, negándose a utilizar sino textos 
escritos por autores individuales y en fecha determinada, con lo. que 
tenía que recluir sus PI en él círculo de la erudición latino- 
eclesiástica. 

En los últimos años del siglo XIX, como en la segunda mitad del 
siglo XVIII y primera mitad del siglo XIX, cuando España ofrecía 
para la explicación de los orígenes de la épica el testimonio entonces in- 
apreciable de una narración larga en verso (Poema de Mio Cid) y 
una copiosa épica fragmentaria que se antedataba porque parecía re- 
flejo de las, “cantilenas” originarias (romancero), la consideración de 
la singular literatura española vuelve a turbar otra vez el cuadro 
ordenado por los romanistas europeos. - v 


El problema ha convocado a los especialistas de los más diversos 


campos: arabistas y hebraístas, mediolatinistas, historiadores de la cul- 


tura, filólogos e historiadores de la,música, limitados casi siempre a 
un aspecto de la cuestión, han reclamado la prioridad de sus argu- 
mentos y omiten o atienden con gran prudencia a las pruebas que no 
se atreven a apreciar. Los planteos recientes convienen en admitir 
que, en la penuria de datos seguros, parece aconsejable usar por ahora 
los que atañen a la forma, y en particular los de la métrica, apoyados 


r YN 


PÓ! pe 
¡A 
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o contrastados con los de la estructura musical, en lo poco que se 
conoce. AA, ERAN 
ón 3 y 
Del análisis de las referencias que sobre la poesía arábigoandaluza 
nos han dejado los preceptistas * resulta incuestionable que en España 


y a fines del siglo IX los musulmanes practicaban como invención 


nueva la poesía estrófica; lo que hasta entonces conocían era la rima 
—extraña a la poesía latina clásica— y la disposición en series mo- ' 
norrímicas; y es difícil decidir si llegaron a la estrofa por evolución. 


'' natural de recursos propios o si la sugerencia ¡les vino de la poesía 


de la Romania, donde existió siempre. Se atribuye el hallazgo a un poe- 
ta suficientemente conocido, Mugaddam ben Muafá, el ciego de Cabra 
(840-920)”, quien denominó muwashahas esas nuevas composiciones, 
que en la apariencia fundamental, como veremos, se caracterizan por 
la oposición entre un sistema de rimas cambiantes a lo largo del poe- 


ma, alternando con otro de rimas constantes. Al mismo sistema per- -- 


teneció el zéjel $, que difería de la anterior en que usaba, no el árabe 
desinencial o clásico, sino el vulgar, salpicado de voces en aljamía o 
romance de los cristianos. En cuanto a la yersificación, en uno y otro 
caso, y aunque los metros fueran aproximadamente los quince tipos 
árabes fundamentales, se advertía negligencia en el cuento de las can- 


4 Sobre esa poesía arábigoandaluza dan noticias poco claras y a weces 
difíciles de conciliar escritores tardíos: Ibn Bassam de Santarén (fl. 1109); 
Ibn Sana al-Mulk, egipcio (segunda mitad del siglo XII); Ibn Jaldún (segun- 
da mitad del siglo XIV) y Safi. al-din Hilli (m. 1358). Se han perdido las - 
poesías del inventor del género, Mugaddam ben Muafá, y las de sus primeros 
imitadores, hasta Ubada ben Ma al-Sama (1025), de quien se conservan cinco 
muwashahas. En resumen, no sabemos con seguridad cómo era la muwashaha 
originaria, y las que tenemos ofrecen forma ya evolucionada. 


5 El autor de la muwashaha —Muqgaddam ben Muafá de Cabra, o Mo- 
caddem Ibn Moafer en Neiriz, de Chiraz, Persia, según lectura descartada de 
lbn Jaldún— era suficientemente conocido: se refieren a él Ibn Bassam (fl. 
1109), Ibn Jaldún (1332-1406), Ibn Hayyán (988-1076), Ad-Dabbí (sigla 


XII). Sobre la discusión del nombre véase Al-Andalus, 11, 1934, págs. 215-. ¿ 


222; y sobre los autores que lo citan, Menéndez Pidal, Poesía árabe..., BHi, 
XL, pág. 340. | : e ARONA 


6 Aunque se haya intentado varias “veces distinguir la estructura del zéjel de 


frente a la muwashaha preferimos, en beneficio de la claridad, reducir esas dife- 


rencias a la lengua, árabe vulgar en el primero y árabe culto —con desinen= 


cias— en la otra, Para Stern, por 'ejemplo, la disposición de la muwashaha 
- (AA/bbbaa [AA]... o AB/bbbab [AB]) difería de la del zéjel (AA DI 


[AA] o AB/ cccb [AB] y formas derivadas) en que el segundo sólo ret 
parcialmente la rima del tema inicial en la vuelta, Pero esta diferencia no se. 


uso o 


A 


ho t f p 0 78 a ' y 8 A: 
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tidades; y la presencia de una o varias rimas internas dividía los ver- 
sos largos en hemistiquios, complicando los esquemas. Los temas no 
diferían, en rigor, de los de la gasida o canción clásica de los árabes: 
el amor, el panegírico, la elegía fúnebre, la sátira, temas obscenos o 
religiosos. 

Muy delicados problemas surgen de la estructura de la muwashaha- 
zéjel. Tratando de aprovechar lo seguro entre tantas noticias diver- 
gentes, resulta 7: que el nombre mismo muwashaha (o tawshih) alude . 


a la voz wishah (“doble cintura adornada de perlas o rubíes...”) y 
se refiere a la doble correspondencia de versos largos —simples o in- 


tercisos— con rimas comunes, y de hemistiquios o versos cortos con 
rimas cambiantes. Había también oposición de estilo y lengua entre 
las dos series de las muwashahas; entre las de rima común, los versos 
finales de la llamada jarya usaban árabe vulgar o romance. 

La composición (muzwvashaha-zéjel) se inicia con un preludio 
(medhab, ghusn o matla), un dístico a menudo, dividido por rimas 
internas; puede faltar, y en tal caso la muwashaha-zéjel se nos revela 
muy semejante al musammat, combinación que existía ya anteriormen- 
te al siglo IX y que resultaba de la división del verso largo por diversas 
rimas internas Es 


La estrofa (ei o bawr) se compone de dos partes: a) tres 
versos monorrimos largos (en español, mudanzas), sin perjuicio de la 
rima distinta del preludio, y que cambia en cada bayt o estrofa; y 
b) el kufl (vuelta), que concuerda con las rimas del preludio: el últi- 
mo kufl del poema (jarya, o markaz, según Stern), en árabe vulgar 


cumple a menudo, como él mismo lo señala, atribuyéndolo a influencia de la 
muwashaha en el zéjel. Tampoco pueden distinguirse en la jarya final, aunque 
es característica de la muwashaha y ocasional en el Zzéjel, 

“Tampoco nos referiremos a las relaciones de origen: generalmente se cen- 
sidera que el zéjel es la trasposición del sistema de la mumwashaha al árabe vul- 
gar, es decir, que nace de ciertas preferencias popularizantes que dieron origen 
a la muwashaha y,se extremaron en el siglo XI, culminando con Aben Cusmán. 
Pero no es imposible que sean las cualidades del zéjel las que mejor reflejen las 
cualidades del género islámico o sus antecedentes preislámicos. Véase S. M. 
Stern, Studies on Ibn Quzman, en' Al-Andalus, 1951, XVI, especialmente pá- 
ginas 379-388; y 'W. Hoenerbach, La teoría del Zéjel según Safi al-din Hilli, 
en Al-Andalus, 1950, págs. 297- 334. 


7 Utilizamos en esta descripción de la estructura el análisis de Le Gentil, 
Le virelai..., págs. 29-39, que atiende al de Menéndez Pidal, Poesía árabe. .., 
BH, XI, págs. 340-342, y además al artículo de M. Bencheneb, Encyclopédie 
de Plslam, 5. v. muwashaha. 


y OS: 
0 €n romance, “tiene particularísima importancia y era el Ho de 
partida del poema, que se construia sobre esos versos sy su acompa- 
fñamiento musical. 

El problema que ha venido a ser centro de la discusión es ae fun- pe 
ción del preludio. Los arabistas, desde Ribera, apoyado luego por Me- ' 
néndez Pidal, consideran incuestionable que era un verdadero refrán. * 

O estribillo neos de markaz), y que se repetía por el coro, adver- 
tido por la rima del kufl (o vuelta) $. Esa afirmación se apoya en el 
canto tunecino actual?, y, según quienes la sostienen, no puede des- 
truirse por el hecho de que los manuscritos no consignen el preludio 
al final de cada estrofa: el caso es frecuente en varias literaturas. 
Existiendo como existen, zéjeles sin preludio, y no conociéndose la 
forma de la muzwashaha inicial, la solución es insegura. Pero frente 
a las muwashahas con jaryas romances recientemente aparecidas, y 
frente a la descripción de la jarya (conclusión o coronamiento del 
poema, según Ibn Sana) parece preferible pensar en un mero preludio 
o tema inicial, tal vez nacido para corresponder al último kufl O Jarya. 

Veamos, ahora, los esquemas de la muwashaha y del musammat: 


Muwashaha - zéjel 3 - Musammaet 
bb / cccbb,dddbb... 10 > aaab,cccb... 
Preludio, AY 
1.—madhab o Da eb ; ' 
matla ACE] >> ; 1.—Preludio [No tiene] 
: Mie a 
a.—Simt OE d Ae : 
O . € 
(mudanzas) A 300 a 
2.—Bait A Ne 2.—Estrofal 
0 IAN ER SN A cala 
(estrofa) a...b UA e so 
(vuelta) A UCA 7 A) E ADT >) es 


1 


8 Véase Julián Ribera, Disertaciones y opúsculos, 1-28, 1, pág. 40: y Me- 
'néndez Pidal, BHi, XL, pág. 342. 

2 En cambio, Le Gentil, Le virelai..., págs. 47-54, 64-65 y 69-74, ble 
a caracteres tardíos, pero no cai en la ejecución actual de los 
_zéjeles. 


10. O según la teoría del Ribera, AA / bbba [AA]. Las mayúsculas Scala: AS 
verso repetido textualmente o refrán; "las minúsculas iguales, repetición de rima. 


11 Los esquemas anteriores y la edica/acá provienen de Le Gentil, e A 
ed 09) js é A NE 
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da división de la serie en estrofas, en germen ya en el musammat, 
¿se habría cumplido, po en la muwashaha por evolución natural y 
sería innecesario acudir a un trístico románico para explicarla? En la 
penuria de datos con que se tropieza, la solución más reciente tiende 
a combinar ambas influencias, tal vez considerando tardía la de la 
estrofa romance. 


No menos conjeturales son las conclusiones que surgen del estudio 
de la música. Perdida la de las muwashahas antiguas y sólo conser- 
vadas melodías posteriores al siglo XVI, subsistiría, aun probada la 
identidad, el interrogante de la fecha en que el contacto se produjo. 
Y frente al silencio de la música árabe, de la cual sólo se conocen los 
principios fundamentales, parecen concluyentes —y sólo divergentes en 

los detalles— los resultados de la investigación que parte de los textos 

latinoeclesiásticos y trovadorescos. Según Higinio Anglés,-nada autoriza 
a suponer que la notación musical de las Cantigas de Santa María 
refleje la estructura de la poesía zejelesca, desconocida, aunque sí pue- 
dá identificarse con la de los villancicos del siglo XV y XVI Mini 
y con las del virelai francés del siglo XIII, que sería: 


AA / bbba / AA f Esquema métrico 4 
ab / yyaB / ef 3 Musical 
Es cierto que, si nada puede afirmarse de semejante entre la mú- 
“sica árabe y la occidental, queda por descifrar la mozárabe, y que 


tampoco pueden negarse influencias islámicas en el villancico de los 
qe NY A : A 


Vemos, pues, clara Ll oposición que niega a los árabes otra poesía 
que la monódica y erudita, de ambiente cortesano y no popular, aun- 
que pudiera después y sin duda por influencia occidental llegar a eje- 

' Cutarse como canto coral. Tendrían, para esta innovación, el ejemplo 


12 El más vigoroso impulso que los estudios de la música latinoeclesiástica 
en relación con la de los trovadores han recibido en los últimos tiempos pro- 
viene de F. Gennrich, H. Spanke e Higinio Anglés; la bibliografía de sus tra- 
bajos puede consultarse en los apéndices de Le Gentil, Le virelai..., págs. 257- 
267. Adolfo Salazar proporciona un utilísimo resumen de las investigaciones de 


sus predecesores en la revista Filosofía y Letras de México, VIT, 1942, págs. 287- 
349, Nose asimismo Le Gentil, págs. 123-208. 
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posible de los poetas hebraicoespañoles que conocían desde fecha an- 
tigua la estrofa monorrima con refrán o con vuelta en las composi- 
ciones con cita bíblica repetida denominada pizmonim, es decir, el 
trístico con refrán: “El zéjel y la muwashaha son la superación defi- 
nitivamente consagrada de los tipos del pizmón hebraico y del res- 
ponsorio latino” (Millás Vallicrosa). ¿Habría sido entonces la poesía 
coral entre los árabes como un reflejo de una síntesis hispanohebraica? 


De cualquier modo, la poesía zejelesca, comparada con los pri- 
meros testimonios occidentales de la lírica, parece reclamar orígenes 
distintos, inconciliables aunque pudieran después aproximarse: en una, 
la composición parte de la jarya fimal, fundida a veces artificiosa- 
mente a la estrofa, y cuya estructura determina la de los restantes 
versos comunes o kufis, y la del preludio; en la otra, que viene del 
canto —asociado o no a la danza—, toda la construcción se funda 
en un refrán, repetido tras cada estrofa; o en otros términos, una 
sugiere el canto monódico como forma originaria, y la otra, el canto 
coral a varias voces. Esas son las conclusiones de los romanistas euro- 
peos, aprovechadas y resumidas por Le Gentil: los elementos de la 
estrofa románica, y de la islámica son comparables, pero no idénticos. - 
Y, en consecuencia, parece más prudente que asegurar una influencia 
en un solo sentido o la independencia completa de una y otra, admitir 
la intercomunicación entre ambas líneas, limitada en el tiempo (si- 
glos IX-XI) y reducida a los detalles, puesto que la evolución de la 
lírica romance se explica por sí misma, lo mismo que la islámica: 
“la historia del zéjel puede explicarse dentro del cuadro exclusivo de 
las tradiciones islámicas. El matla de introducción [markaz o estri- 
billo para Ribera y Menéndez Pidal] es, hasta prueba en contrario, 
un preludio destinado a completar un sistema de versificación muy 
antiguo [es decir, que no lo tuvo originariamente], que ninguna rela- 
ción tenía con el canto coral; fraccionando simplemente la gasida 
podían destacarse una serie de elementos variables. (simt-mudanzas) 
y una serie de elementos simétricos por la rima y la melodía (kufls- 
vueltas); quedaba por equilibrar el último kuf! (jarya), anteriormente 
concebido como cabo, y se le dio como correspondiente un . tema ind 
cial de la misma estructura simétrica” 19, A TAN 


13 Le RAIÓN págs. 86-87 y 239-241. 
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"Pero se acortó bruscamente la distancia entre las líricas romance 
y árabe hace diez años: hasta entonces los arabistas debían acudir a 
hechos generales de cultura —convivencia de moros y cristianos en 
Andalucía y relaciones entre el sur y el norte de España en los siglos X 
y XI—, a semejanzas opinables de versificación y de temas, pero no 
había aparecido —o no se había descifrado— muwashaha alguna con 
jarya romance. Y sucesivamente surgieron veinte, obra de poetas ju- 
deoespañoles del período más brillante de la lírica hispanohebraica, 
de las cuales la más antigua debe ser anterior a 1042; ese hallazgo 
“anunciaba el otro inmediato, el de un número mayor aun de muima-: 
shahas de poetas árabes: las descifradas, con las anteriores, forman un 
singular cancionero de la más arcaica poesía europea ?*, 

Las jaryas recién halladas sorprendieron por su forma y lengua 
arcaica, y sucedió una pausa en el debate por parte de los romanistas, 
que después de considerarlas las apartan, sin desmerecer su importan- 
cia, porque desde su preocupación exclusiva, evolución de las formas 
poéticomusicales, no trastornan el planteo del problema. Y también, 
hay que reconocer desde sus puntos de vista, que esas jaryas no apo- 
yan la concepción de la muzwashaha como poesía cantada. 

Pero, en cambio, la reacción de los arabistas fue inmediata, y su 
tesis recibió. en seguida nuevas adhesiones. Don Ramón Menéndez 


14 Como siempre, antecedió a todos los-descubrimientos ura rápida alu- 
sión de Menéndez Pelayo, que intentó descifrar una jarya de Yehuda Halevi 
y señaló que esos serían los versos españoles más antiguos (Estudios de crítica 
literaria, 11 serie, Madrid, 1912, págs. 393-395). Vino luego un estudio parcial 
de J. Millás Vallicrosa, Sobre los más antiguos versos en lengua castellana, en 
la revista Sefarad, VI, 1946, págs. 362-371, y casi en seguida la revelación de 
S. M. Stern, Les vers finaux en espagnol dans les muwashahas hispano-hébrai- 
ques, en Al-Andalus, 1948, XIII, págs. 299-346 [veinte muwashahas de poetas 
judeoespañoles, algunos famosos: Yehuda Halevi (¿1075-1150?) —once—; Mosé 
ben Ezra (1060-1140) —dos—; Yosef ben Saddiq (m. 1149). —una—; Abra- 
ham ben Ezra (1092-1167) —una—; Todros Halevi Abulafia (1257 — ca. 
1305) —tres—; Josef —una—; y dos anónimas] ; la primera muwashaha musul- 
mana que halló el mismo Stern, en Al-Andalus, 1949, págs. 214-219; y des- 
pués, gracias a Emilio García Gómez, Veinticuatro :jargas románicas en muwa- 
shahas árabes (ms. G. S. Colin), en Al-Andalus, XVII, 1952, págs. 56-127 [tres 
de las descubiertas por Stern en poetas hebreos aparecen utilizadas por poetas 
árabes; trece son anónimas, y las restantes de Ubada (segunda mitad del. si- 
glo XI), ¿Ibn Abbad?, Ibn al-Muallim (segunda mitad del siglo XI), Iba 
Ruhaym (fl. 1100), Ciego de Tudela (m. 1126), Ibn Baqui (mm. 1145), Laridi 
(£l. 1170), Ibn Luyun (fl. 1340)]. De la bastante copiosa bibliografía posterior 
debe destacarse la, primera colección de todas las jaryas hasta entonces descu- 
biertas, publicada por Stern, Les Chansons mozarabes, Palermo, 1952, con in- 
troducción y notas suyas. 


r ” A 


JULIO CANLETION ley AUN cal A ucid 


Pidal, antes dé tener Mapa para tl: las jaryas. árabes e OlANad y. 
descifradas por García Gómez, en su hermoso estudio de conjunto 


que es, además, una recapitulación serena y conciliatoria de sus ideas 
fundamentales en torno al tema, comprobaba el triunfo de una reite- 
rada opinión suya. Esas “cancioncillas andalucies” de extraño arcaís- 
mo, recogidas por poetas españoles de distintos orígenes entre los siglos 
XI y XIV, pero evidentemente preexistentes, son la prueba de un 


lirismo “en estado latente” o “tradicional” que se le había negado 


siempre como se le había negado en sus teorías sobre la épica espa- 
ñola, de origen popular y juglaresco. Y así como en la métrica se 


revelaron curiosas semejanzas con los temas de los villancicos caste-" 


llanos de los siglos XV y XVI, en los temas, las muchachas que hablan 
en ellos se parecen, más que a las de la chanson de femme, a las reca- 
tadas doncellas de las cantigas de amigo galaicoportuguesas, Las jar- 
yas se identifican resueltamente con la canción románica primitiva 
—semejante hasta en el dístico dominante en ellas— y que se glosaba: 
a) en muwashahas y zéjeles “que la literatura árabe tomó sin duda 
a la románica andaluza”; en los estribotes y villancicos castellanos, en 
algunas “cantigas de refram” gallegoportuguesas y en las Cantigas 
de Santa María; en muchas baladas, danzas, pastorelas, rondeles y 


virelais provenzales y franceses, en muchas laudes, canciones y frottole 


italianas; b) en la estrofa paralelística galaicoportuguesa; c) en poe- 


sías como el “villancico fecho por el Marqués de Santillana a unas. 


tres hijas suyas” 1, 
, Ya se ve cómo se desplazaba el centro de la polémica del zéjel 
a las jaryas, y cómo los problemas métricos y musicales perdían im- 


portancia, aunque volvieran a plantearse, y a pesar de todos los esfuer-. 


zos, quedan pormenores controvertidos. Todavía para Menéndez Pidal 
“el sistema árabe y el románico dependen el uno del otro”, afirmación 
que seguirá escandalizando a los romanistas. Ahora “lo más vero- 
símil es que un trístico sin vuelta fuese conocido en la Romania, y 
que con la adición de los versos de vuelta fuese perfeccionada por 


Mugaddam y por sus continuadores, que depuraron y complicaron 


la sencilla forma primitiva” 1, Lo que equivale a súponer que, sobre 


la jarya, y pre o el trístico románico ya existente, los poetas 


15 Cantos románicos andalustes, págs. 246- 248. E - 
16 dá el comentario de Le Gentil, op. cit., págs. 169-173. 
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' andaluces le habrían añadido la vuelta y el preludio, explicación para 
la que habría que desechar toda posibilidad de un proceso puramente 
islámico. ' 

Es labor penosa la de descifrar las jaryas, y las soluciones larga- 
mente meditadas se ofrecen siempre como problemáticas. Por esta 
razón, tardan todavía en publicarse estudios prometidos, entre otros, 
por S. M. Stern y G. S. Colin, que habrán de ofrecernos nuevos textos, 
iluminando zonas oscuras de esa poesía arábigoandaluza, que con ras- 
gos de enigmático arcaísmo emerge ahora del naufragio de la primera 
floración lírica románica. 


Junto Carmer-Bors 


/ 


Este artículo resume la exposición que sobre el tema La Ponsía arábigo- 
andaluza y los orígenes de la poesía europea hizo el profesor J. Caillet-Bois 
en un cursillo dado en el Colegio Libre los días 3, 4 y 5 de setiembre de 1957. 


La trasposición pictórica en Góngora 


' 


“2 por ÁNGEL MAzzEl 


.. Me . Pcia 
Es frecuente que en las clases de literatura del ciclo medio abor- dh: 
dara Góngora suponga un hondo problema metodológico. El pro- * 
blema está ligado, decididamente, a una circunstancia esencial: cómo de SN 
se logra que los alumnos vean a Góngora en su válida dimensión, , 
en la Justa proyección de su gran talento; cómo se lo ubica, además, en. 
el gran territorio poético adjudicándole la exacta zona propia sin inter- 
ferencias, sin módicas sustracciones, pero también sin. deslindes. de 
predios ajenos. Acaso uno de los mayores peligros que tiene la ense- 
ñanza Jiteraria —que debe unir armoniosamente dos difíciles tareas: 
- informar y ayudar a valorar— es precisamente que en homenaje de 
una de ellas se descuida la otra; la información, a veces, respeta e RO 
- escrupulosamente la objetividad crítica que termina en no emplazar 
nada... críticamente, y la valoración, por.su parte, puede aparecer 
E tan animada de fervor que sacrifique a expensas del rigor crítico la 
“necesaria calibración de las distintas corrientes de juicios. Si todo ello. 
- puede. resultar válido para un buen número de poetas: Garcilaso, 
fray Luis, Bécquer, qué extremada vigencia tiene para Góngora. Con . E 
-€l nos 'hallamos ante un problema de enfoque tradicional. Todavía se 
deslinda en las clases, como en el famoso cuadro de la escuela de 
Pacheco, la mitad de 'su obrar poético en la luz, la otra mitad en, las 
- tinieblas. Todavía la ardua lección poética de las: Soledades o del 
Polifemo se trasforma en un alud de palabras sonoras, coloridas, Yi- 
as, las más suntuosas palabras del: idioma que caen sobre las despre- 
a venidas miradas de los adolescentes como una especie de meteoro. cod 
A descifrable.. ¿Qué puede significar el caso de este poeta. —así se pre- 
aia qee después de loa poemas ROA papiR Y. id 
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y 


italianizante en sonetos de airosa estructura, cae en esa serie intermi- 
nable de logogrifos, donde todo se reduce a encontrar un hilo con- 
ductor bastante evasivo que nos da, en última instancia, un cuadro 
común de la realidad de la vida donde no se expresa nada más que 
_la crónica minuciosa de todo cuanto hace la diaria existencia? Porque 
en el trasfondo de esa poesía erudita, el representante nato y cultivado 
de los poetas cultos, don Luis de Góngora, sigue bien afiliado a las 
expresiones populares. A pesar de sus reconditeces mitológicas, de sus 
alusiones y elusiones constantes, de su astuto huir de la expresión die 
recta en beneficio probable de la exquisitez elocutiva, no puede eva- 
dirse de ese oreo sano que la vida le pone a sus poemas, porque es 
claro que todos los laboratorios, aun-los más sumergidos y remotos, 
no pueden prescindir de su garganta de luz que los une a la realidad 
cotidiana. Ya señalaba con la sagacidad habitual de su mirada crí- 
tica don Alfonso Reyes que Góngora; el cultísimo Góngora, tiene de- 
recho por tradición española: y por el modo mismo como trabajaba 
su poesía, a ser considerado también como una variante dentro del 
gran tipo de los poetas populares. Y más adelante: “Toda clase de 
imaginaciones populares hallan su expresión en la poesía de Góngora; 
” guerras y soldados, cárceles, galeras y tormentos, cautiverios, redencio- 
nes, propios cuidados de su tiempo; supersticiones, armas y vestimen- 
tas y usos de caza, venatería y altanería o caza de halcones; músicos 
de guitarra y bandurria; convivencia de animales y bestias entre las 
montañas de Galicia; juegos de baraja y otros juegos, murmuraciones 
y politiqueos de rebotica, sobre las injurias de América; enfermedades, 
achaques y alifafes de que tanto habla la buena gente, sin miedo de 
nombrar las cosas por su nombre... horas de la ciudad y rasgos ca- 
llejeros, campanas, ¡servicios eclesiásticos, toques de alba y de queda; 
milagros de que corre la voz por el pueblo; disputas casuísticas de le- 
guleyos baratos, de quienes ha llegado la fama hasta el vulgo; caballos, 
mulas ¿bestias de tiro y de carga con sus pelajes y sus mañas; la cocina 
y sus once mil secretos, las mil y una noches de la confitería conven- 
tual; los trajes de la gente en los días de trabajo y en los días de hol- 
gorio y fiestas 'del patrono del pueblo, todo ello trazado con primor 
de miniaturista; el año de la seca, las cosechas, el eje de la carreta 


que pasa gimiendo por el campo...” Todo eso pasa por las páginas 


.'vivaces de su obra donde se anima, redivivo en el sólido puente que 
va del seiscientos al setecientos, el abigarrado mundo medieval que tan 
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bien aprisionó el Arcipreste. Unas veces pintados a la acuarela, otras | 


veces pintados al óleo, los seres y las cosas asumen en sus poemas 


palpitante, grata corporeidad. La exigencia del tiempo nos hará ce- 
fir a dos sonetos algunas observaciones. Hay en Góngora un músico 
de constante vigencia, indisimulada; hombre de la más arrogante con-* 
dición andaluza que pueda imaginarse, en momento alguno se Oculta 
su culto a los bailes y las canciones, su conmovida amistad con la gui- 
tarra... Su afición a la pintura es menos nítida, pero aflora también 
a poco que se intente su cateo. Son justamente los sonetos los que 
la ofrecen en una persistencia que no alcanza a traicionar la rotunda 
negativa del soneto atribuido —y que fundadamente puede darse por 
suyo, puesto que al decir de Henríquez Ureña la controversia lite- 
raria que los nutrió no los lanzaba a la publicación oficial, sino a la 
circulación sibilina de los murmuradores—. Así resulta verdad que si 
dijo escudándose en maciza sentencia de Horacio: Jen 


A DON FRANCISCO DE QUEVEDO, SABIENDO SE EJERCITABA EN AL ARTE 
DE LA PINTURA: 
Poesía y pintura son distintas 
y ambas cosas en ti son poco gratas, 
pidiendo tuertos ojos, cojas patas 
sátiras varias y diversas. tintas. 
Imita al mesmo Ovidio, al mesmo Apeles 
tu pintura será cual tu poesía 
bajos los versos, tristes los colores. 
Veremos en tus tablas y papeles 
ser igual el poder y la osadía Aa 
de los malos poetas y pintores. 


Esa expresión “bajos los versos, tristes los colores” contiene una 
clave estética. Góngora opone al entenebrecedor aire austero de Que= 
vedo, la alegría de vivir, la luminosidad del color. Se ha dicho que la 
pintura barroca española que va desde los años medios del siglo XVI 
“hasta fines del siglo XVII, “ofrece en oposición a la pintura eclesiás- 
tica italiana, un carácter más profundamente religioso, ya que para 
el español la raíz del arte estaba en la salvación individual del alma 
que no se podía lograr por el camino intelectual sino profundizando 
“en el sentimiento. A diferencia del patetismo morboso de los pinto- 
res alemanes, el patetismo español, aunque crudo y violento, estaba 
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- impregnado de una fundamental alegría de vivir, de un goce pro- 
fundo de los placeres terrenales, quizá porque sus raíces no fueran 
eclesiásticas como en aquéllas sino esencialmente populares”. Góngora 
alcanza ese período. Su vida es paralela a la del Greco —trece años 
menor que el cretense, le: sobrevivió también trece años— y ¡conterm- 
poránea de otros pintores también profundamente expresivos dentro 
del cuadro general del barroco, como Ribalta, por ejemplo. El exa- 
men de la serie de sonetos tan intensamente connotados de los ma- 
yores atributos gongorinos da una curiosa trayectoria figurativa; .en 
primer lugar, cabe distinguir los sonetos referidos al paisaje. y 

La actitud de Góngora, al pintar las ciudades, es de muy definido 
sesgo barroco. La distribución de la materia poética, su sentido del 
equilibrio, de las valencias de una compleja cantidad de elementos, 
tiene mucho de la técnica del arquitecto o del escultor. Formas sóli- 
das, compactas, estructuras cerradas, todo habla de una asimilación 
rigurosa de los particulares esquemas del barroco. El paisaje fue co- 
mo unidad independiente un descubrimiento de los pre-renacentistas. 
Exteriores e interiores adquieren visible jerarquía en la fidelidad de la 
trasposición: , 
Esta que admiras fábrica, esta prima 
pompa de la escultura, oh caminante, 
en pórfidos rebeldes al diamante 
en metales mordidos de la lima, 
dice en el bello comienzo del soneto dedicado a la capilla de Nuestra 
Señora del Sagrario, de la Iglesia Catedral de Toledo, que tiene ade- 
más. espléndido engarce 'pictórico en los versos del último terceto: 


de los que a un campo de oro, cinco estrellas 
dejando azules con mejores plantas O 
en campo azul estrellas pisan de oro. 

Veintisiete años antes había cantado —observad la continuidad + 
en el quehacer poético— con parecida precisión arquitectónica —el 
Greco también era arquitecto— las bellezas del Escorial: 

Sacros, altos, dorados capiteles 

que a las nubes borráis sus arreboles, 

Febo os teme por más lucientes soles 

y el cielo por gigantes más crueles. ¡ 


i 


Lo monumental le ofrece así las mejores perspectivas para su obra, 
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y €s justamente esa perspectiva de la monumentalidad, la que logra 


instalarlo en el mismo plano de -los grandes pintores de su tiempo, 
desde Juego, sobre todos, el Greco. Por eso, cuando mira a la ciudad, 
hermosa ciudad llena de sol, de música, logra, acaso por la presión 
tremenda de la nostalgia, un soneto memorable por dos razones muy 
poderosas, habitual una en él, rigurosamente excepcional la otra: la 
perfección de los elaboradísimos elementos formales, la suave, persis- 
tente tibieza emociónal. Él, que vuelca a menudo en el paisaje de 
las ciudades rasgos satíricos que, a veces, en extremado homenaje a lo 
popular se tornan brutales; él, que injerta en la gravedad de una des- 
cripción, a menudo bastante impersonal, la inquieta chispa de una 
broma parece recoger de sí su tono más austero, su más serena inter- 
nación en el yo, para darnos este soneto de un paisaje, aprisionado 
todo él en profundidad: ; 
A CÓRDOBA : l 

¡Oh excelso muro, oh torres coronadas 

de honor, de majestad, de gallardía! 

¡Oh gran río, gran rey de Andalucía, , 

de arenas nobles, ya que no doradas! | 

¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas, 

que privilegia el cielo y dora el día! 

¡Oh siempre gloriosa patria mía 

tanto por plumas cuanto por espadas! p 

Si entre aquellas ruinas y despojos ' 

que enriquece Genil y Dauro baña 

tu memoria no fue alimento mio, 

nunca merezcan mis ausentes ojos 

ver tu muro, tus torres y tu río y 

tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España! 


La evocación histórica, la emoción geográfica reclaman para sí 
las ordenadas temáticas del poema. El desinterés insigne de la poesía 
por el problema humano, que Gracián astutamente acuñó en la céle- 
bre estrofa: 


Manda amor en 'su fatiga | A 
que se sienta y no se diga; 
pero a mi más me contenta 
que se diga y no se sienta. 
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parece olvidado por un instante. Pero observemos primeramente la 
elaboradísima contextura del soneto: hay en los cuartetos una cons- 
trucción paralela: cada una de las-exclamaciones abarca dos versos. 
La bipartición y el quiasmo conforman los versos 1% y 5%. El 2% verso 
articula tres sustantivos en gradación. El 3% da una metáfora y el 4% 
una antítesis que se repite en el 5%; hay en el 6? una construcción 
paralela. Los tropos del verso 8? son triviales. El frécuente quiasmo 
se presenta otra vez en el verso 10%. La aliteración —igualmente re- 
petida— reaparece en los versos finales. En los dos últimos versos 
del soneto, casi como en una revista de gran espectáculo, aparecen 
todos los objetos mencionados en los versos anteriores respetando el 
orden de aparición. Hay, pues, un ajuste de elementos dentro del 
más ortodoxo esquema recolectivo, como dice Alonso. El procedi- 
miento de la correlación, tan querido por el petrarquismo, logra así 
insospechada habitación en un poeta que, atentísimo al movimiento 
de lo italiano, olvida su frialdad habitual y ¡hecho insólito! en la 
" más trabajada muestra de su pericia técnica le inyecta a la destreza 
indudable de su oficio, el borde cordial de su melancolía nostálgica 
de hombre. La visión del paisaje es típicamente renacentista en su 
armonía estructural, pero tiene, a mi ver, la mordiente barroca de la 
complejidad de su nostalgia. Cuando en 1608, el Greco vuelve sus 
ojos a Toledo, que es su segunda patria, que es casi su patria, las dos 
melancolías: la del paisaje adoptivo natal que no volverá a ver, la 
del paisaje adoptivo que dejará de ver muy pronto se tiñen de esa 
misma niebla de lágrimas que constituye la cualidad esencial de este 
soneto. El Greco también ha vivido en el marco renacentista. Tin- 
toretto, Bassano habían señalado el camino de sus [primeras expe- 
riencias constructivas. Si el paisaje era al modo de un acompaña- 
miento armonioso, el desarrollo lírico —digamos así— de un segundo 
plano, en el pintor de El paraíso terrenal, el paisaje y la atmósfera 
toman una principalía jamás abandonada desde entonces. La vista 
panorámica del Museo de Toledo y el paisaje del Museo Metropoli- 
tano de Nueva York nos ofrecen la imagen de un Greco que, como 
dice Cossio, “nos vuelve un Toledo como las Venecias del siglo XV, 
con cigarrales y vega, sustituyendo a las lagunas, y con la casulla de 
San Ildefonso por escudo en vez del león de San Marcos”. Y así como 
la Vista tiene claros antecedentes italianos, el Paisaje tan sustantivo, 
tan independiente como es, nos lleva a un sector sombrío donde el 


A un plano ceniciento, la masa de los AS es gris, agria, ea los 0 
cerros dan sensación Pesarosa, el horizonte se oscurece hasta llegar a 
lo negro, en -el cielo se ve avanzar la tormenta, todo parece derivar h 
- hacia una región de hosquedad donde surge solitaria, ceñuda, torva, dr pi 
la imagen de la ciudad amada. El paisaje —detalle italianizante—. ' 
tiene su antecedente en un dibujo de Giorgione. : bita 


Veamos A segundo ejemplo: 


Ilustre y hermosisima María, 
mientras se dejan ver a cualguier hora ; e 
en tus mejillas la rosada aurora, EE 
Febo en tus ojos, y en tu frente el día. ; 
Y mientras con gentil descortesía 
mueve el viento la hebra voladora a ¡a 
que la Arabia en sus venas atesora Ip bso EAN 
y el rico Tajo en sus arenas cría. 
Antes que de la edad Febo eclipsado | 
y el claro día vuelto en noche oscura 1 ds ' 
—huya la aurora del mortal nublado. Ls ES 
o Antes que lo que hoy es rubio tesoro | 
' venza a la blanca nieve en su blancura 
ARO goza, goza el color, la luz, el oro. 


6 -> lnáado Góngora se aplica al retrato —recordemos la dbrenación: 
de Spengler: “la gran aportación del barroco es el retrato, la máxima 
$ “individuación” — lo hace entre otros en este memorable soneto. Es 
de 1583 y tiene justamente una disposición tan simétrica y armoniosa 
b como el anterior. Los dos cuartetos expresan la coincidencia tempo- 
ral mediante el ¡uso de la palabra mientras que sigue a la abierta dis- 
posición casi elstotia que da el uso del vocativo en el primer verso. 
Hay en los versos 32 > 42 un doble quiasmo, así como el segundo cuar- Ñ 
teto. se cierra con una suntuosa construcción simétrica que da' a las p 
- personificaciones —similares. a las del primer cuarteto—. ¿Una gran 
sensación de majestad y de señorío, el cultismo atesorar da a la co 
y) aqi rima un valor doblemente od en ¡Sl rima con 
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eficacia. La aliteración prospera, el verso 14% tiene anotación descen- 
dente. El soneto puede enlazarse con el muy conocido N* 24: 


Mientras por competir con tu cabello 

oro bruñido al Sol relumbra en vano, 
mientras con menosprecio en medio el llano 
mira tu blanca frente el lilio bello. 


Y los tercetos famosos: 


Goza cuello, cabello, labio y frente 

antes que lo que fue en tu edad dorada 

oro, lilio, clavel, cristal luciente. 

No sólo en plata o viola trocada 

se vuelva, mas tú y ella o juntamente 

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 


Se está en la atmósfera de los poetas franceses que giran en la 

órbita ronsardiana. El tema de la aurora, ya en la constelación de 
temas matinales, ya muy a lo-largo de los casi doscientos sonetos entre 
propios y atribuidos, ofrece su fácil ornato retórico. Hay una conten- 
ción renacentista que quiebra un poco la línea cronológica. El soneto 
de 1582: 

Tras la bermeja Aurora, el sol dorado 

por las puertas salía. del oriente 


anticipa el camino de las iluminaciones abigarradas, gratas a los últi- 
mos corifeos barrocos: Tiépolo, por ejemplo. El decorativismo, la dis- 
persión aérea que se advierte con insistencia en algunos momentos 
de la ¡poesía gongorina están ausentes. Han desaparecido las colinas 
sombreadas, la queja del mar en las ásperas costas, el triángulo azul 
de la vela latina, los plácidos cabritos en el recinto verde de la hierba, 
los racimos dorados, imperiales en el matiz de la púrpura, la flauta de 
avellano como una lluvia melódica, los turbantes de oro de los ga- 
llos... La paleta de fascinante opulencia multicolor, el torneo cromá- 
tico donde Góngora se ejercita con gallarda energía, que parece des- 
conocer la extenuación, se reservan para otras zonas creadoras. 

Pero el tema tiene una sutil derivación, no sólo se trata del hedo- 
nístico goce de la vida, sino esencialmente de la fruición de los inte- 
grantes del 'matiz particular: la luz, los colores. En la literatura del 
siglo XVII los cinco sentidos, tal en la pintura flamenca, aseguran 
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su imperio y exigen su parte en el festín. La exaltación de lo sensual 
—y no a la zaga de la vida— es privilegio del arte. El amor intelec- 
tual avanza en el camino de los sentidos; la mujer renacentista, clavé 


de la armoniosa contextura del mundo, se vuelve presencia... palpi- 


tante; las palabras de un crítico que despertaron en un tiempo ver- 


dadera tempestad polémica definen cabalmente la posición estética. 


De los tres caminos seguidos por el retrato, el francés acentuadamente 
sicológico, el realista escueto o analítico, según los casos, de los fla- 
mencos, el dramático que toma el barroco con un centro de particular 
proyección se puede resumir en un nombre: Velázquez. El soneto 
gongorino da dentro de sus líneas generales, dentro de sus conexiones 
renacentistas, un ejemplo de objetividad similar al característico en la 
obra del sevillano. Esta mujer puede ser la imagen de todas las mu- 
jeres sin haber perdido nada de su individualidad dramática. Tal 
visión de cliché del paisaje, de la naturaleza femenina no pasó inad- 
vertida —cosa por lo que se ve imposible— a Quevedo. “En la pla- 
tería de los cultos hay hechos cristales fugitivos para arroyos y mon- 
tes de cristal para las espumas y campos de zafir para los mares y 
margen de esmeraldas para los praditos. Para las facciones de las 
mujeres hay garzadas de plata bruñida y trenzas de oro para cabellos 
y labios de rubíes para hocicos y alientos. de ámbar (como. pomos) 
para resuellos y manos de marfil para garras y pechos, de diamantes 
para pechos y estrellas como antes para ojos y infinito nácar para me- 
jillas; aunque los poetas hortelanos todo lo hacen de verduras ates- 
tando los labios de claveles, las mejillas de rosas y azucenas, el aliento 
de jazmines. Otros poetas hay charquías que todo lo hacen de nieve 
y de hielo, están nevando de día y de noche y escriben una mujer 
puesto que no se puede pasar sin trineo y sin gabán y bota, mano, 
frente, cuello, pecho y brazos todo es perpetua ventisca y un Mon- 
cayo”. Pero para tener la visión de un lírico en quien fragmentaria- 
mente.también se ve la pulsación humana aparte de ser el más activo 
excavador retórico, el caso de mayor disciplina expresiva que ha te- 
nido España hasta el siglo XX, el artista que más entrañablemente 


y desde más direcciones ha asediado la palabra para extraerle su ma- 
- yor caudal de riqueza, me parece necesario recordar este soneto, donde 


la sensación de la tragedia exterior no alcanza, como tantas veces en 
la vida del hombre, a eclipsar lo intenso, lo irremediablemente deci- 
sivo de la vida interior. Es una de las pocas veces en que Góngora 


da 


+ lo barroco. Justamente e trata de una pintura del paisaje exterior 


e 


:én lo a un paisaje íntimo, amoroso. El soneto de 1596 dice | así: 


Y 


he “Celalba mía, he visto naa 
casarse nubes, desbocarse vientos, E 
altas torres besar sus fundamentos 
y vomitar la tierra sus entrañas; E 
duros puentes romper cual tiernas cañas 
arroyos prodigiosos, ríos violentos 
OO . mal vadeados de los pensamientos 
de y enfrenados peor de las montañas; 
los días de Noé, gentes crecidas subidas TAN 
EARL en los más altos pinos levantados l 
a! , Ae / en las robustas hayas mal crecidas. 
Pastores, perros, chozas y ganados 
IB sobre las aguas vi sin formas y vidas 
EN A y nada temí más que mis cuidados. 


En este claroscuro que hubiera estremecido al Greco, el yo ba- 
>) rroco'impone su principalía con un verso, el último * “y nada temí más 
Vi: que mis cuidados” que tiene tal fuerza generosa, arrogante casi, que 
- como atributo de excelencia —ya fue posible para Lope— tal- o: 
de convendría aplicarle la sobria sentencia; como. de io do he, 


' 
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Clase dada en el Colegio Libre de Estuudios Superiores el 1 de julio 
de 1957. 


Sobre el problema de la educación musical 
en la Argentina 


por ERNESTO EPSTEIN 


A nadie escapará la extraordinaria importancia que ha adquirido 
la música como fenómeno social en los últimos tiempos. Les medios 
de difusión casi ilimitados de que ella dispone, la hacen llegar, en sus 
más diversas manifestaciones y modalidades, a la mayor parte de la 
población. Mas ésta su difusión extraordinaria involucra una serie de - 
problemas, ya que siendo la música fenómeno estético, un arte, su 
asimilación cabal y correcta dependerá de la disposición y prepara- 
ción de los oyentes. El ser humano tiene acceso a los valores cultu- 
rales sólo en la medida de su esfuerzo personal, y cuanto más sostenido, 
intenso y bien orientado sea, tanto mayor resultará el aprovechamiento 
de tales valores y con ello el enriquecimiento de la personalidad. 

La difusión de la música en nuestros días, en su proyección socio- 
lógica involucra un problema de educación, que abarca desde el pri- 
mer contacto del niño con las expresiones musicales correspondientes 
a su edad, hasta la formación del músico profesional, ejecutante, crea= 
dor o docente; desde la atención que presta el oyente anónimo a los . 
programas radiales, hasta la utilización de la música en un sentido 
- recreativo en talleres y fábricas y su aplicación terapéutica en hospi- 
tales y casas de salud. Ante la imposibilidad de considerar todo este. 
enorme complejo, dedicaremos nuestra atención a 'un solo aspecto 
del tema, de gran actualidad. Sometamos al análisis la enseñanza mu- 
sical tal como se imparte bajo el auspicio oficial en la escuela pri- 
maria de nuestro país, por sér ella la única institución por la que 
pasan prácticamente todos los ciudadanos sin excepción, en una edad 
propicia para asimilar toda clase de conocimientos y experiencias y par- 
ticularmente aquellas que se realizan en la esfera de lo intuitivo” e ima-. 
ginativo de nuestro. ser. me : AN 
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En primer término hemos de preguntar cuál ha de ser la finali- 
¡dad suprema de la enseñanza musical en la escuela. ¿Se encuentra 
la música en un mismo nivel con otras materias de índole más bien 
científica, como historia, matemática, geografía?; es decir, ¿se trata 
acaso de impartir determinados conocimientos concretos que se supo- 
nen necesarios a la cultura y la formación intelectual del niño? ¿O 
es ella más bien un medio, y muy, poderoso, por el cual se propende 
al desenvolvimiento armonioso de la personalidad? En efecto, creemos 
que la enseñanza de la música en la escuela no ha de considerar tanto 
la materia-en cuanto es conocimiento o habilidad, sino en cuanto es 
un medio eficaz a través del cual se logra la formación integral del 
alumno. 

De este modo, el destino de la enseñanza de esta materia está 
estrechamente ligado a la orientación que se pretende dar a la ense- 
ñanza en general en nuestras escuelas. 

Se dirá que la escuela ha de preparar al ser humano para afron- 
tar en forma eficaz los problemas que le presentará la vida en todos 
sus aspectos, mas ¿de qué modo lograr esta preparación? ¿Instruyendo 
al niño y al adolescente en una cantidad de habilidades y acumulando 
conocimientos en las más. diversas asignaturas, o bien, formando el 
carácter, la inteligencia y la sensibilidad de tal modo que encuentre 
en sí mismo las fuerzas necesarias para vencer los obstáculos que pue- 
dan oponerse al cabal desarrollo de sus capacidades y posibilidades? 
También Pestalozzi sostenía que la escuela no debería preparar para 
una profesión determinada, sino desarrollar al ser humano en sus di- 
ferentes aspectos; y asimismo opinó que el desenvolvimiento de la sen- 
sibilidad y de las fuerzas imaginativas era por lo menos tan importante 

* como el desarrollo de la inteligencia. Su primer postulado ha sido 
en realidad retomado por nuestros legisladores, ya que la Ley 1420 
define la finalidad de la escuela primaria como tendiendo al desarro- 
llo de las “capacidades intelectuales, espirituales y morales del niño. 
En el segundo postulado de Pestalozzi encontramos un poderoso apo- 
yo para nuestra tesis: en el plan general de enseñanza de la escuela, 
las materias artísticas y especialmente la música, deberán ocupar un 

- lugar si no privilegiado por lo menos par al de cualquiera de las otras 

materias. 
Debemos aclarar aun más cuáles serían las consecuencias lógicas 
de ese enfoque, por el cual la música se impartiría con el objeto de 


an 
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“asegurar y propender a la formación de la personalidad infantil. Efec- 


tivamente, si la finalidad de esta materia fuera sólo la adquisición de 
ciertos elementos teóricos, considerando que toda persona de mediana 
cultura tendría que llegar a saber el valor y significado de las figuras 
musicales y de otros elementos de la teoría, nosotros seríamos los pri- 


meros en abogar por una supresión de la materia en la escuela pri- 


maria. Y lo mismo sostendríamos si esta enseñanza estuviera orientada 


en el sentido de desarrollar ciertas aptitudes o disposiciones específicas, 
vocales o instrumentales, ya que entonces la aprovecharía sólo una . 


parte del alumnado, quedando un contingente considerable relegado al 
aislamiento; como ocurre actualmente en muchos casos cuando algún 
profesor de la materia excluye de la clase a los alumnos cuya entona- 
ción deja que desear, temiendo malograr el ajuste del conjunto coral. 

Queda aún la posibilidad de enfocar la música como elemento de 
cultura, tanto en su cualidad de fenómeno histórico como en su signi- 
ficado estético. Ahora bien, en cuanto a la música como parte integrante 


del desarrollo de la civilización, creemos que ha de ser tema más bien 


de la escuela secundaria, cuando los alumnos han adquirido los 
conocimientos necesarios para apreciar debidamente este aspecto de 
la materia. En cuanto al enfoque estético, es decir la formación de 
la sensibilidad para lograr la apreciación cabal del lenguaje musical, 
creemos que ha de ser una de las finalidades, mas no el objeto excluz 


sivo de la enseñanza; pues insistimos en que esta materia ha de ser 


orientada principalmente sobre la base de su valor formativo general. 
Estamos convencidos de que en este sentido la música posee cualidades 
que no tiene ninguna de las otras materias que integran el plan de 
estudios de la escuela. Su valor particular reside, precisamente, en 


el hecho de que ella incide desde diversos ángulos en el proceso pe- 


dagógico. 


Una cualidad menos significativa, aunque no. despreciable, resi- 


., y ., Ñ . * . 
“diría en su función de descanso, de recreación, en medio o a continua- 
ción de las clases dedicadas a materias de orden científico. En este 


sentido ocuparía un lugar parecido al de otras asignaturas —ejercicios 
físicos, labores. manuales, dibujo, etc.— mas sería subestimar en forma 


imperdonable el valor pedagógico de tales disciplinas si se pensara - 


justificar su inclusión en el plan de estudios atribuyéndoles una fina- 
lidad subalterna de mero descanso. Mucho más importante es el valor 
de la música como factor de educación estética, como medio de 
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fomentar en los educandos la conciencia de lo bello, dirigiendo su 
_atención hacia una realización del espíritu humano exenta de todo 
interés utilitario, pletórica de elementos que apelan directamente a la 
sensibilidad. Recordemos el concepto ya citado de Pestalozzi, que 
reclama para esta faz de nuestro ser la misma importancia en el pro- 
ceso educativo que la que se atribuye a las materias que se dirigen 
preferentemente al intelecto. No concebimos el desarrollo perfecto y 
cabal de la personalidad humana, sino a través del desenvolvimiento 
armonioso de todas las facetas de su ser, de la movilización de todas 
sus capacidades. N ; i 
En un sentido estrictamente pedagógico, el valor de la música es, 
si cabe, aun mayor que el de cualquiera otra materia. En las tareas que 
el niño atiende con regularidad en el trascurso de la enseñanza escolar, 
existe cierta tolerancia en cuanto al procedimiento de ejecución. En 
efecto, no importa si un niño tarda algo más que otro en la solución 
de un problema de aritmética, si demora más en trazar una línea 
en su dibujo geométrico o artístico, si medita o corrige alguna frase 
en la composición literaria. En la música, por el contrario, hay que 
hacer las cosas en un determinado instante, en forma correcta y abso- 
lutamente impostergable, so peligro de hacer fracasar irremediable- 
mente el esfuerzo individual o colectivo. “Todos los sentidos y fuerzas, 
mentales, motrices, nerviosos o de sensibilidad, han de estar perfec- 
tamente sincronizados en la ejecución vocal o instrumental. No hemos 
de subrayar el enorme valor pedagógico que involucra esta propiedad 
de la música en cuanto incide sobre la capacidad de concentración 
y el sentido de responsabilidad; y precisamente, en este segundo aspecto 
vemos otra particularidad meritoria de la música, que la hace insus- 
tituible dentro del proceso pedagógico y en la vida escolar en general: 
su significado como elemento de educación social. En ninguna otra 
materia —salvo en el deporte— y en ningún otro arte —con excepción 
del teatro— el resultado depende tanto del trabajo en conjunto, car- 
gando cada individuo con una responsabilidad particular que decide 
directamente del éxito o el fracaso de la empresa. Y en ninguna otra 
materia como en la música queda tan de manifiesto la eficacia del 
esfuerzo común, y nada puede compararse con la profunda satisfacción 
que causa en la mente y el espíritu infantil una ejecución plenamente 
lograda, en la cual cada niño colaboró junto con sus compañeros con 
espíritu de solidaridad, sin ambición ni interés personal. Ñ 
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El conjunto de los factores enumerados confiere indudablemente 
a la música un valor pedagógico excepcional, y entendemos por qué 
los antiguos atribuyeron a ella un papel tan preponderante en la edu- 
cación del hombre, muy superior a cualquier otra actividad artística 
y comparable sólo al que corresponde a la filosofía. La meta de toda 
formación pedagógica es la armonía del ser humano, y en este sentido 
las ideas de Platón y Aristóteles al respecto recuperan su dieras 
prístino en nuestra época llena de disonancias. 

La pregunta inicial de si la escuela primaria ha de emprender 
la enseñanza del niño para la música o más bien mediante la música, 
encuentra su respuesta a través de la rotunda afirmación de la segunda 
alternativa. Y aun hemos dejado de mencionar una cualidad primor- 
dial de la música en el sentido pedagógico. Nos referimos a su poder 
de fomentar las fuerzas imaginativas... ¿Es realmente necesario 
insistir en la imaginación como parte esencial de la personalidad? 
Hoy en día asistimos en todos los terrenos, a un peligroso avance del 
pragmatismo y del conformismo, que ha sido reconocido y denunciado 
en toda su gravedad por los sociólogos más representativos (Fromm, 


* Mumíford, Gehlen, Kahler y otros). La técnica moderna va anulando 


en medida inquietante la necesidad) y con ello la capacidad del hombre 
de inventar, de usar sus fuerzas creadoras, eliminando la intervención 
de la imaginación y causando así un daño irreparable en su individuali- 
dad. En la vida infantil como en la de los adultos, los productos de una 
fabricación en masa se imponen cada vez más. Historietas y cine, 
televisión y radio, proveen la materia para un “consumo” sin dis- 
'ccriminación, aderezada para su asimilación inmediata y sin esfuerzo, 
que no exige, ni permite, la participación activa del “consumidor”; 
se atrofian así las mejores capacidades de su potencia creadora, enrai- 
zadas en la fantasía. Espectáculos técnicamente perfectos pero carentes 
de sustancia poética, y objetos que provienen de moldes multiplicados 


ad infinitum, realizados en materias inorgánicas (material plástico), 


van desplazando el ingenuo cuento de hadas, el teatro de títeres ma= 
nejado por los propios niños (¡véase el papel del cine en las reuniones 
infantiles!) y el juguete de hechura individual, de terminación quizás 
no tan perfecta pero en el cual el niño pone algo de sí y al cual lo 
liga una' relación personal íntima e intrasferible, que proviene aa 


fondo de su propia imaginación. 


* Del mismo modo como los alimentos envasados carecen casi siem- 
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pre de la sustancia vitamínica necesaria para el desarrollo del físico 
del niño, estos productos prefabricados de la industria de la diversión, 
no poseen la sustancia imprescindible para la evolución de la mente 


infantil, para asegurar ese equilibrio de fuerzas y cualidades por las - 


que sólo llegará a. ser una verdadera personalidad en el sentido más 
profundo de la palabra. Para ella la imaginación es un elemento 
e insustituible que, claro está, nada tendría que ver en una sociedad 
completamente colectivizada y despersonalizada.- Pero en un mundo 
en donde la personalidad conserva aún su valor, la vida se presenta 
como un continuo valorar que determina la elección de todas las cosas 
que hacen a la existencia física y moral: profesión, convicciones polí- 
ticas y religiosas, aficiones artísticas y amistades. Mas sólo la imagi- 
nación puede suministrar las ideas conductoras, ayudar a formar los 
ideales de acuerdo a los cuales se efectúa la valoración y elección 
“auténtica y personal, e incidir de tal modo en «forma determinante en 
nuestras decisiones. El desarrollo de las fuerzas imaginativas es, pues, 
una condición sine qua non de la personalidad. Y el sistema de ense- 
ñanza propiciado por el Estado debería tomar en cuenta, en escala 
mucho mayor de lo que ocurre actualmente, este aspecto de la 
educación. 

Al sostener que la música posee esa cualidad en grado máximo, 
ocupando una posición de verdadero privilegio entre las restantes 


materias, con excepción de las artes plásticas y de la poesía, insinua- 


mos al mismo tiempo la orientación que habría que dar a su enseñanza. 
Pues para que pueda asumir esa tarea, que consiste en formar y 
fomentar las fuerzas imaginativas y creadoras del educando, ella ha 
de ser impartida de un modo específico, basándose de la manera más 
amplia en la actuación del propio alumno. 

De este aspecto habremos de ocuparnos más adelante; pero aun 
«cabe otra observación para concluir con este planteo de las bases 
generales de la educación musical en la escuela: si reclamamos para 
esta materia tal posición importante y esencial en el plan de estudios, 
ella no ha de depender, en ningún momento, de una disposición par- 
ticular, de un talento musical definido que sólo se daría, en el mejor 
«de los casos, em una minoría del alumnado. Tal educación, por el 
contrario, ha de basarse, en todos sus aspectos, en la capacidad natural 
' del niño normal; debe ser de una absoluta accesibilidad, tanto en los 
resultados por obtener como en el método didáctico que ha de apli- 


1 


Clase dada « en el Colegio Libre, dd martes 17 Mo detebi de 1957, primera. 
Be un catiO de dos ora Problemas de da eecern musical en la Árgentio a. 
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Confundibilidad de marcas de comcen 


por Junio ALBERTO DACcHARRY 


LL LAs NORMAS CLÁSICAS. 


Nos hemos referido antes a la confundibilidad de marcas, en 
cuanto a la calidad de los títulos anteriores con los cuales puede en- 
trar en conflicto una marca nueva, antes de lograr su otorgamiento 
por la Dirección de la Propiedad Industrial; ello establecido, intere- 
sa determinar cómo se establece la confundibilidad entre el signo que 
se pide y los que le pueden ser opuestos, ya por terceros, ya por la 
propia repartición administrativa interviniente. 


La operación mediante la cual se aprecia la existencia o ausen- 
.cla de posibilidades de confusión entre dos marcas, se denomina cotejo. 


La gran abundancia de juicios de oposición tramitados ante los 
tribunales federales demuestra, por sí sola, la frecuencia con que apa- 
rece el problema de decidir si dos marcas son o no confundibles. A 
dichos juicios deben añadirse los de nulidad y cese en el uso de una 


marca, en los que también suele ser necesario el cotejo. 


Se evidencia así la importancia que reviste el cotejo marcario 
en esta materia, el que, de acuerdo a la doctrina y la jurisprudencia 
«pacíficas sobre el tema, constituye el método fundamental para es- 
tablecer si dos marcas son o no confundibles, siendo, pues, imposible 
prescindir del mismo; ello, sin perjuicio de tomar en cuenta los ele- 
“mentos ajenos al cotejo que puedan incidir en la solución del caso. 


También debe tener en cuenta el juez, antes de proceder al co- 
tejo, que las marcas deben examinarse exclusivamente por sus carac- 


_ terísticas, tal cual han sido registradas y descriptas en la solicitud, 


sin que sea dable presumir que la reserva de alterar su tamaño o color, 
pueda dar lugar a imitaciones (P. y M.: 1948, 29 y 147; 1947, 169; 
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PAL: 037, 575; 25, 688; Laborde, Traité de Ma du de Fabrique, 
Ne 35, p. 36). : 
No interesan, pues, las variaciones de tamaño y color que pueda 
experimentar una marca registrada en su uso-efectivo, al procederse 
“al cotejo; pero si esas variaciones derivan en deformaciones y tienden 
a aproximar una marca a otra marca registrada, a efectos de crear 
un parecido y aprovechar de la fama y prestigio de ésta, tal Mond E 
ta debe ser calificada de vituperable. 


Por estas razones las deformaciones voluntarias de una marca 
registrada han sido enérgicamente repudiadas por la jurisprudencia, 
estableciéndose que, aun cuando un postulante se haya reservado el 
derecho de variar el tamaño y colores de una marca, ello no lo auto- 
riza a alterarla, modificándola en relación a' la forma en que fuera 

* registrada, pues, al proceder así, aparte de violar el art. 12 de la 
ley 3975 y el sistema atributivo adoptado por la misma ley, puede 
llegar a transgredir expresas prohibiciones legales que son de orden 
público, o a hacer que su marca se confunda con otra anteriormente 
inscripta, y con la que no era confundible la descripción presentada 
oportunamente, en base a la cual se concedió la inscripción. En sín- 
tesis: el titular de una marca debe usarla tal cual la registró, sin 
poder deformarla, y ese conjunto registrado es el que debe ser to- 
mado en consideración a los efectos de un cotejo con otra marca, 

con la cual pudiere llegar a estar en conflicto (Fallos: 220, 609; P. y. 
M.: 1949, 75 y 1950, 105; 1950, 260 —conf.—; 1952, 103 —consen- 
tida—; J. A.: 1950 - TIL, 264 y 1953 - II, 154). 

La gran cantidad de juicios marcarios es lo que ha llevado, desde 
antiguo, al establecimiento de reglas que encaucen el cotejo, sirviendo 
al juez para comparar en'forma más científica y arena las marcas en 

conflicto. y 

Una de las reglas en cuestión establece que: “La confusión re- 
sulta de la impresión de conjunto despertada por las marcas”. Vale 

_ decir que, a los efectos del cotejo, deben apreciaise los CO de 
las marcas en pugna. 

Como corolario de esta regla se ha establecido que uno de los 
principios fundamentales del análisis marcario, es el que exige que 
el cotejo se realice sobre los conjuntos marcarios, cuidando de no desin- 
tegrarlos arbitrariamente (P. y M.: 1946, 204 y 541; 535; 1948, 56 
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y 167; 82; J. A.: 1950-1TIL, 264; 1952 -1II, 102, Breuer Moreno, 
Tratado de marcas, N*? 359, 5%, p. 352). 

- Pero esta regla, aplicada en forma inmoderada, podría llevar al 
juez a ignorar un hecho cierto y real, bastante frecuente, y que con- 
siste en la existencia, en muchas marcas, de un elemento descollante 
que la caracteriza. Para evitar tal contingencia, se ha dicho en forma 
reiterada que para juzgar acerca de la confundibilidad entre dos mar- 
cas, éstas deben ser consideradas en su conjunto y no en sus elementos 
constitutivos, porque las marcas constituyen de ordinario conjuntos 
que no es lógico desmembrar a los efectos de la apreciación, de tal 
modo que la confusión ha de referirse al conjunto en sí y no a tal 
o cual de los elementos que lo integran, salvo que por su excepcional 
importancia, o por falta de carácter distintivo en el resto del referi- 
do conjunto, sea decisivo el elemento que aparezca igual o similar 
(P. y M.: 1946, 535; 1948, 56 y 167; 82; 1949, 81 y 1951, 12; 1951, 
88 y 1952, 31; 1951, 15 y 1952, 23; J. Au: :1953- 1, 44; 1953 - 11, 154); 

Como consecuencia, se ha admitido que los elementos constituti- 
vos de una marca pueden entrar en-la composición de otra, si están 
agrupados originalmente (J. A.: 36, 1264; P. y M.: 1948, 56 y 167; 
1949, 81'y 1951, 12; 1951, 15 y 1952,.23; J. A.: 1953 - 1,44; 1953 - 11, 
154). 

Con estos bien razonables paliativos se aplica la regla enunciada 
como principio general, respetando los elementos resaltantes, decisivos, 
que contienen algunas marcas y que son los que los consumidores 
normalmente retienen como característicos de ellas. Estos elementos, 
de existir, deben pesar con mayor fuerza en el cotejo. 

La segunda regla de las que podemos denominar clásicas esta- 
blece que: “Las marcas deben examinarse sucesiva y no simultánea- 


mente”. Esta regla lleva el propósito de poner a prueba, en el cotejo, 


el factor psicológico del consumidor, constituido por su memoria. 
Realmente no interesa tanto que la apreciación de la confundi- 
bilidad de dos marcas pueda formularse en presencia de ambas, como 
el establecer si cuando el consumidor no,se encuentra frente a la mar- 
ca registrada, y se le presenta la nueva, puede llegar a creer que el 
producto que se vende con esta última, es el mismo que el prote- 
gido con aquélla. di 
Es muy posible que al percibir el consumidor simultáneamente a 
ambas, ciertas pequeñas diferencias le permitan distinguirlas, no in- 
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curriendo así en error. En caoba la. verdadera pa de tal cit be 


sión reside en establecer si esas diferencias persisten en el recuerdo 
. del consumidor, con suficiente fuerza como para que, cuando no per- 
_ciba la marca registrada, pueda distinguir ésta de la nueva que se 
le ofrece. 

Por todo esto resulta de tanta eficacia, para recordar una marca, 
la existencia de elementos característicos y de fácil retención, ya que 


su persistencia en la memoria constituye el factor más seguro de in- 
confundibilidad. 


“Quien aprecie el parecido debe colocarse en el lugar del com- 
prador presunto y tener en cuenta la naturaleza del producto”, reza 


la tercera regla. Ñ y 


Ya hemos señalado antes la importancia que la legislación mar- 


caria acuerda al consumidor. Así como protege los derechos adquiridos 
de los tisulares de marcas registradas, también extiende su protección 
al público consumidor, o sea a los habitantes todos de la República, 
que son, en definitiva, los adquirentes de cuanto producto marcado se 
vende en el país. 

Se hace necesario, pues, que quien deba proceder a determinar 
el parecido de dos marcas, no concluya sobre el mismo en base a 


una apreciación puramente subjetiva, sino que debe tratar de colo- 


_Carse en la situación del presunto comprador. 

En esta forma podrá establecerse, no si el juez que debe fallar 
un asunto de esta naturaleza, confunde o no dos marcas, sino si los 
consumidores en general podrán o no incurrir en tal error. Se toma 
así en cuenta el factor humano que realmente interesa a estos efectos. 


Como lo señala Breuer Moreno (of. cit., N* 361, p. 353), en su 


. cuidadoso estudio de esta cuestión, hay quienes, como Pouillet, sos- 


tienen que el consumidor que debe tomarse en cuenta a estos ¡pro- 


pósitos es el que se fija, el cuidadoso de sus. intereses. 
Acompañamos a Breuer Moreno en su desaprobación de tal cri- 


terio, por lo injusto que éste puede resultar para un gran número de Al 


consumidores que, sin ser quizás excesivamente despreocupados, ad- 
quieren de buena fe los productos marcádos, sin pensar en la posibi- 
lidad de un engaño. También debe tenerse presente que hay muchos 
productos que se adquieren analizando cuidadosamente su bondad y 
calidad, y no la marca, como ¡ocurre en gran medida con los géneros. | 

Por ello consideramos más acertado propiciar que quien deba 


s 
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realizar el cotejo marcario, se coloque en el lugar de un consumidor 
medio de los productos cubiertos por las marcas en conflicto. 

Se desecha así, como cartabón general, el caso del cansumidor 
totalmente desaprensivo, ya que, a su respecto, sospechamos que en 
la mayoría de los casos el problema no resulta de naturaleza mar- 
caria, sino más bien psicológica. 

Sin embargo, debe señalarse que el nivel del consumidor medio, 
a tenerse en cuenta, varía grandemente según la naturaleza de los 
productos. 

Así, con un criterio comprensivo, los jueces han aplicado el ma- 
yor grado de benignidad respecto al consumidor, y en consecuencia, 
la mayor severidad respecto a la confundibilidad de marcas, cuando - 
se trata de bebidas alcohólicas. Se ha tenido en cuenta, para ello, 
desde la posibilidad de percibir mal la marca que contiene la eti- 
queta, por el formato de las botellas, hasta la disminución de la agu- 
deza de percepción en el consumidor, sobre todo cuando es muy buen 


cliente. 


Todo lo contrario ocurre, por ejemplo, con el instrumental qui- 
rúrgico, protegido en la clase 6. Aquí el adquirente es casi siempre 
un profesional, conocedor de tales productos y que, al comprar los 
mismos para su trabajo diario, lleva presente la importancia de tal 
adquisición, no sólo desde el punto de vista profesional, sino también 
económico, dada la respetabilidad de los precios. 

Por consiguiente, en casos como éste, el juez aaa ser más be- 
nigno en la apreciación de la confundibilidad, ya que debe contarse 
con el extremo cuidado del consumidor al efectuar la compra. 

Como normas generales, podemos establecer que la mayor seve- 
ridad en el cotejo corresponde a los productos de consumo popular, 
diario, y cuya adquisición suele realizarse por personas de escasa cul- 
tura, tales como los alimentos y bebidas de las clases 22 y 23; artículos 
de enseñanza de la clase 18, comprados en gran cantidad por los 
niños; las confecciones de la clase 16; los artículos de menaje, bazar, 
ferretería, etc., de la clase 10. N 

En cambio, corresponde una menor severidad en el cotejo, cuan- 
do el consumidor medio de un producto suele ser profesional u hom- 
bre de oficio, como ocurre con los productos de la clase 6 —sobre esta 
clase puede consultarse el fallo inserto en J. A.: 1952 - 1II, 102—; o se - 
trata de productos de adquisición poco frecuente y de precio elevado, 


JULIO ALBERTO DACHARRY da ROA TE 


: lo que apareja un mayor cuidado en 13 elección, como es el caso de 
los relojes, cronómetros y joyas de la clase 8; los productos farma- 
céuticos de la clase 2 que se venden bajo receta médica; los artículos 
de armería de la clase 11; los elementos de trasporte de la clase 12; 
una gran cantidad de artículos de la clase 14, etc. 


Con el criterio expuesto, cobra mayor agilidad el concepto dde 
consumidor medio, y respecto a los productos en! que suele existir 
mayor peligro de confusión, se toma en debida cuenta al adquirente 
más modesto, A: 


Para colocarse cabalmente en la situación del consumidor a los 
efectos propuestos, es menester tener también en cuenta la modalidad. 
de expendio de los productos. Si éstos se venden en los mismos comer- 
«cios, aumentará, no cabe duda, la posibilidad de que el adquirente 
incurra en error, ya que los productos con marcas que pueden ser 
confundibles se encontrarán juntos, y en el caso de que cada una de 
dichas marcas cubra un producto distinto, este ofrecimiento simultá- 
neo favorecerá una confusión sobre la procedencia, y2 que el con- 
sumidor tendrá motivo para creer que dichos productos, si bien di- 
ferentes, son elaborados por un mismo fabricante, dado que llevan 

“marcas semejantes. 


Así se decidió en un caso (P. y M.: 1950, 234 —confirmada—) 
que “si se trata de dos marcas idénticas o semejantes, aplicadas a pro- 
ductos que sólo pueden reconocer sutiles diferencias —la forma de ela- . 
 boración—, siendo sustancialmente los mismos: tiradores, Jigas, cintu- 
rones y artículos afines, puesto que satisfacen las mismas necesidades, 
se venden en negocios comunes, y son adquiridos por un público hete- 
rogéneo, en el que abundan las personas de escasa cultura, la con- 
secuencia lógica de todo ello es que tales marcas no pueden coexistir, 
' sin que sufra desmedro la marca de la actora, merecedora de la pro- 
tección que sé dispensa a los derechos adquiridos, derechos que no 
pueden ser pospuestos a una mera expectativa, como lo es la solicitud 
del demandado. ( 


” 


Múltiples son los fallos que han aplicado estos principios (J. A.: 
1949-1, 12; 1949-1V, 16; 1952-11, 198; 1952-I11, 102), como direc- 
tiva de apreciación en el cotejo; pueden sintetizarse diciendo que, 
según la naturaleza de los productos, la calidad del público consu- 
midor, y las modalidades del expendio de aquéllos, debe establecerse 
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un criterio de mayor 0 menor | ¡severidad O Btimgridad”! en el di 
según los casos. l 

La cuarta regla dispone que: “Deben 'tenerse -en bienta las se- 
mejanzas y no las diferencias que existan entre las marcas”. Bien 
lógica résulta esta regla, pues se funda en el verdadero propósito per- 
seguido en los juicios en que se ventilan tales conflictos marcarios. 
Se trata en ellos de dilucidar si dos marcas son confundibles y no si 
son, diferentes, ya que en este último caso no habría peligro en el 
nuevo registro. - 

En cambio, lo que motiva la litis es la- posibilidad de confusión, 
de manera que ésta es la verdadera materia controvertida y sobre 
la que deberán resolver los tribunales intervinientes. : 

Si se cuida de establecer las semejanzas, podrá apreciarse cabal- 
. mente las posibilidades de confusión; con el procedimiento inverso, 
vale decir, atendiendo principalmente a las diferencias, ¡podría ocurrir 
que se descuidara una semejanza susceptible de engendrar confusión. 

Esta regla está íntimamente ligada a un principio jurídico va- 
ledero en todas las ramas del derecho, y no sólo en el derecho indus- 
trial; nos referimos a la protección de los derechos adquiridos. 

En efecto, si se propicia estar a las semejanzas y no a las dife- 
rencias en el cotejo marcario, ello es porque, como se ha dicho, se 
trata de establecer las posibilidades de confusión entre los conjun- 
tos en conflicto. Este cuidado de evitar la contingencia de que coexistan 
dos marcas confundibles, tiende a impedir el desmérito de la marca 
más antigua, o sea, en los juicios de oposición, la ya: registrada, que, 
como tal, constituye un derecho adquirido. 

Frente a ella, en los juicios de oposición, nos encontramos con 
una mera expectativa, representada por la solicitud impugnada. 

En este conflicto entreun derecho adquirido y una mera expec- 

tativa, se ha dicho siempre, debe estarse en favor de aquél. 
Se desprende de este principio un corolario lógico: puesto que 
debe preferirse el derecho adquirido “frente a la mera expectativa, 
en el caso que el juzgador dude sobre la existencia: o no de posibilida- 
des de confusión —pese a haberlas cotejado conforme a las reglas 
enunciadas—, debe estar en favor de la posibilidad de confusión, am- 
parando, por ende, el derecho 'adquirido. 

A fin de robustecer los fundamentos de este principio, se ha 
“sostenido que tal criterio ningún daño ocasiona al peticionante, ya que, 


£ 
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en el caso de no acordársele la marca que pide, por ser confundible 
con otra ya inscripta, puede escoger libremente otro signo en el ili- 
mitado campo de la fantasía. Hoy, ante la gran cantidad de marcas 
registradas, en todas las clases, no. compartimos en forma tan absol- 
ta el optimismo encerrado en la expresión referida. X 

La experiencia de quienes registran marcas es bien ilustrativa 
sobre las dificultades que suelen encontrar los solicitantes, ante el 
celo de los que defienden sus signos ya inscriptos. Por consiguiente, 
ya que estos últimos se encuentran suficientemente amparados con el 
principio de defensa de los derechos adquiridos, consideramos que este 
. argumento referente al campo ilimitado de la fantasía, por su relativi- 
dad en la práctica, nada añade a aquel principio, y puede perfectamen- 
te ser omitido en la fundamentación de oposiciones. 

Las reglas así enunciadas, con sus derivaciones, constituyen lo 
que hemos denominado reglas clásicas del cotejo marcario, por cuan- 
to su aceptación es unánime y pacífica, funcionando en todas las, 
hipótesis de conflictos de esta naturaleza. 


II. La NECESIDAD DE ENCAUZAR LA APRECIACIÓN SUBJETIVA DEL JUEZ. 


Todas las reglas expuestas precedentemente tienden a dar catego- 
ría científica al cotejo marcario. No es, por cierto, de extrañar su 


elaboración, si se tiene presente la importancia del mismo en los con- 


flictos entre marcas. Por otra, parte, la misma existencia del derecho 
industrial se encontraría comprometida si en un aspecto de tanta 
gravitación como éste, hubiera descuidado el dar las bases necesarias 
para lograr una mayor exactitud en la operación de cotejo. 


Aun cuando en cierto modo parezca contradictorio con la for+ 


mulación de las referidas reglas, se sostiene que la decisión sobre las 


posibilidades de confusión de dos marcas depende de la apreciación” 


y 


subjetiva y soberana del juez, Ñ 
Podemos aceptar este criterio como principio general, pero cree- 


mos que resultaría muy peligroso aplicarlo sin tomar en considera- . 


ción ciertas reservas, necesarias para su debido funcionamiento. 


Es indudable que el juez llamado a decidir sobre estas cuestiones, A 
dictará su decisión en base al cotejo que debe realizar, y la conclu- 
_sión que de él emane implicará el resultado de su apreciación sub-- de 


jetiva. 


“Pero este mecanismo no autoriza a IpdA la sentencia en forma : 


2 
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tal que la apreciación subjetiva, en lugar de ser el resultado de un 
cotejo ajustado a reglas, sea el mero parecer, infundado, del juzga- 
dor. Tal hipótesis no sería la conclusión de un proceso de apreciación 
subjetiva, sino simplemente arbitrariedad. 

Se desprende de ello el interés que ofrecen las reglas glosadas, y 
las que luego enunciaremos, para los litigantes y el juez. 

Para aquéllos, su aplicación asegura una mayor y mejor justicia, 
en la decisión del pleito; para el juez, significa la'indicación de un 
camino a seguir en su decisión, sirviéndole también para fundar la 
sentencia sobre bases más serias y jurídicas. Finalmente; con ellas 
se losra amparar más cabalmente los valores de justicia, seguridad 
y certeza en el derecho, que deben estar siempre contenidos en las de- 
cisiones de los Órganos jurisdiccionales. 

Estos valores pueden ser logrados en este tipo de juicios mar- 
carios, mientras se cumplan las reglas referidas; la falta de empleo 
de éstas, por el contrario, permitiría el entronizamiento de la arbitra- 
riedad en las sentencias, con la contradicción que implica su acogi- 
- miento en una decisión de derecho. 

Así pues, entendemos -que la apreciación subjetiva y soberana del 
juez, en la materia, debe ser guiada por dichas reglas, en la misma 
forma que, al resolver cualquiera otra suerte de pleitos, su libre de- 
cisión debe ser el resultado de la aplicación de las normas legales que, 
a su juicio, rigen el caso. Lo contrario involucraría apartarse del de- 
recho. Todo ello explica el acogimiento prestado a estas reglas y el 
acierto y conveniencia de su aplicación. 

Sin perjuicio de ellas, el ahondamiento del estudio de estos con- 
flictos marcarios, ha permitido la formulación de nuevas reglas, con 
lo que se satisface el valor progreso en esta materia y se obtiene un 
mayor acierto aún en las decisiones a alcanzarse. 


. 111. PosIBILIDAD DE NUEVOS CRITERIOS DE APRECIACIÓN. 


Desde mucho tiempo ha, se ha aplicado en los juicios de nulidad 
de marcas, un criterio más benigno en la apreciación de las posibili- 
dades de confusión. La justificación de ese criterio es obvia. En ta- 
les juicios, ya no se enfrentan un derecho adquirido con una mera 
- expectativa, sino, por lo general, dos titulares de marcas registradas, 
con sus correspondientes derechos adquiridos sobre las mismas. 

Decimos por lo general, dado que la acción de nulidad marcaria 
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puede ser ejercitada también por el titular de un nombre comercial; 


por un solicitante de marca más antiguo, que aún no logró 'su ins- 
cripción; en algunos casos excepcionales, se ha aceptado también di- 
cha acción, fundada en una marca sin registro, cuando se ha, com- 
probado. en forma concluyente que esa marca se ha usado enel 
país, con anterioridad al registro de la marca impugnada, de manera 
que la inscripción de ésta constituye un intento de apropiación desleal 
de una marca acreditada. 

Pero en cuanto interesa directamente al tema, el hecho cierto es 


que la acción se dirige contra una marca registrada que representa 


un derecho adquirido. En consecuencia, no es posible adoptar el mis- 
zo criterio de apreciación de la confundibilidad que en los juicios de 
oposición, sino que corresponde ejercer una mayor severidad en el 


acogimiento de la acción, lo que implica, en cuanto al cotejo, una 


mayor benignidad en el mismo, 


Estos conceptos suelen a veces confundirse, por lo que los pre- 


“.cisaremos con un ejemplo. 

Hace algunos años, el titular de la marca “Negro”, registrada en 
la clase 14, aecionó por nulidad de la marca “La Negra”, inscripta 
en la misma clase, y posterior a aquélla. 

En ambas instancias se desestimó la acción (P. y M.: 1946, 384 
y 1947, 438), estableciéndose que la nulidad de una marca de va- 
rios años de registro y uso, debe considerarse en forma restrictiva, 
contrariamente a lo que ocurre en las solicitudes: de marcas nuevas. 

Se respetó así el principio general a Jada el derecho, de la inter- 


pretación restrictiva de las nulidades, con lo que se juzgó con apre-. 


ciación severa la procedencia de la acción. 
En cambio, la benignidad utilizada en el cotejo —y motivada 
justamente por-la naturaleza de la acción— permitió decidir que am- 


bas marcas eran inconfundibles. No dudamos que, de «haberse tratado 


de un juicio de oposición, el resultado hubiera sido otro; pero, dado 
que se accionaba allí por aulidad, compartimos plenamente la con- 
- clusión del fallo. 


Este caso, en nuestra opinión, sirve de eficaz ejempló del dis- 


tinto criterio que debe presidir el cotejo marcario, cuando se trata E] 


de juicios de nulidad o de oposición. 
En cambio, la acción por cese en el uso indebido de una marca 
debe normalmente prosperar, acogiéndola en la forma más benevo- 


. 
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lente, toda vez que se la dirige, en la mayoría de los casos, contra 
quien usa una marca sin registro, vale decir, en violación: de lo dis- 
puesto en el art. 12 de la ley 3975. Como consecuencia de ello, en 
caso de hacerse necesario el cotejo, éste debe realizarse, por los mis- 
mos motivos, con el máximo de severidad. 

Si la marca impugnada se usa pará otros productos que aque- 
llos para los que fuera registrada, la benignidad en el acogimiento 
de la acción deriva, también, de lo dispuesto en el art. 8% de la ley 
de la materia, por lo que, comúnmente, debe prosperar. 

Se advierte así que, según la naturaleza de la acción deducida, 
corresponde variar en forma fundamental el criterio de apreciación 
de la confundibilidad, utilizando la mayor benignidad en los juicios 
de nulidad; y la severidad máxima en los de cese de uso indebido 
de marca. En una situación intermedia quedan los juicios de opo- 
sición. 

Este criterio distinto, derivado de la naturaleza de la acción 
ejercitada, existe de antiguo, pero no ha solido ser expresado en for- 
ma orgánica. Como a nuestro juicio es fundamental, estimamos que 
se lo debe incluir én todo estudio sobre esta materia, confiriéndole 
su verdadera gravitación e importancia. 

Va de suyo que estos principios deben ser considerados por el 
juez como directiva para el cotejo. 

Se ha dicho muchas veces en fallos sobre confusión de marcas, 
que no interesan, a los efectos de la decisión a alcanzarse, las acti- 
tudes anteriores asumidas por el oponente respecto a otros registros 
marcarios de terceros, ya que éstos constituyen, para el pleito, res inter 
alos acta. y : 

Si bien es cierto que tales actitudes son ajenas al nuevo pleito, 
no es menos cierto que el aforismo mencionado no puede merecer igual 
predicamento en esta materia, que en otras ramas del derecho privado. 

En efecto, si el oponente dio su asentimiento para que un tercero 
pudiese registrar una marca para los mismos productos que la suya, 
puede aceptarse que tal actitud ha sido motivada por creer que no 
existe posibilidad de confusión entre ambas. En consecuencia, esa ac- 
titud debe ser respetada y, sobre todo, no puede ser enervada en 'un 
juicio posterior ajeno a dicho antecedente. Por supuesto, deben ser 
otros los motivos que llevan al opositor actual a pleitear por confu- 
sión frente a una nueva solicitud. 


JULIO ALBERTO DACHARRY. ip EN ANO. 30 


Ñ Í Vd PA 
Pero todo ello no es suficiente para ignorar y no tomar en con- 


l sideración los registros de marcas inscriptas por terceros, para la mis- 
ma clase o productos a que se refieren las marcas actualmente en . 


conflicto. l 

Felizmente, la jurisprudencia ha evolucionado en el sentido que 
propiciamos, decidiendo que los registros de terceros deben ser to- 
mados en debida cuenta por el juzgador, toda vez que forman parte 
de un registro público y que no pueden registrarse y por ende, coexis- 
tir, marcas confundibles, ya que los arts. 6 y 21 de la ley 3975 lo 
impiden, aun de oficio (P. y M.: 1949, 105 y 1950, 231; J. A.: 1953- 
1,154). 

Así pues, los registros de terceros Méblos ser tomados en conside- 
ración, a los efectos de apreciar las posibilidades de confusión entre 


_dos marcas y, como consecuencia de ello, la actitud anterior del ac- 


tual oponente, frente a una marca de terceros, puede servir de antece- 
dente en su contra, si ella indica que la oposición actual es arbitraria. 
Tal conclusión se hace palmaria cuando la diferenciación es más evi- 
dente entre las marcas en conflicto, que entre la opuesta y aquella 
cuyo registro fue aceptado sin. discusión. 


Por eso se tuvo en cuenta la actitud anterior del oponente, cuan- 


do el titular de la marca “Mayko” se opuso al registro de la marca 
“Caico-Sa”, señalándose que su impugnación era improcedente, no 
sólo por la inconfundibilidad de las marcas, sino también por haber 
inscripto la suya, cuando en la misma clase se. hallaba registrada la 
marca “Moico”, con la que las semejanzas eran, por cierto, mucho 
mayores, (P. y M.: 1951, 15 y 1952, 23). 

"En muchas operados se ha decidido que los registros de 
terceros pueden y deben ser tomados en cuenta por el juzgador para 
la determinación del uso generalizado de una palabra, radical, desi- 


néncia o modalidad especial, y en las oposiciones; para establecer el 
carácter necesario para los productos de la clase, del elemento en 


cuestión o su uso generalizado en la clase —aunque nada tenga que 
ver con los artículos cubiertos por la misma. Debe tenerse en con- 


sideración que, cuando se ha decidido que una raíz no designativa 
a de uso común era de uso generalizado, ello derivaba de la circuns- 


tancia de aparecer en otras marcas de la misma clase, cuya propiedad 
correspondía a distintos titulares (P. y M.: 1949, 105 y 1950, 231; 
J- A.: 1953-11, 154). Eco 


y 
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Aquí debemos ponernos de acuerdo con la terminología. Como 
ya hemos dicho, los términos de uso general, o necesarios, o designa- 
tivos, no pueden ser registrados como marcas para los productos a 
que corresponden, por prohibirlo el art. 3%, incs. 4* y 5%, de la ley 
3975. 

Pero fuera de este supuesto, y como está permitido el registro 
de marcas evocativas, puede ser que se haya generalizado en la clase 
el registro de marcas con ¡una radical evocativa, por ejemplo. Como 
consecuencia de ello, sería arbitrario denegar el registro de una mar- 
ca nueva, por la sola razón de incluir a esa radical, ya que en esa 
forma se crearía un monopolio sobre una radical designativa, en favor 
de determinados comerciantes, prohibiéndose a los demás su inclu- 
sión en conjuntos novedosos. 

Asimismo puede ocurrir que una palabra, gráfico, etc., total- 
mente ajeno a los productos de la clase, aparezca incluido en muchas 
marcas registradas en la misma clase. También aquí resultaría ar- 
bitrario denegar por tal motivo la nueva solicitud, ya que esos regis- 
tros anteriores demuestran cabalmente que su integración común en 
varias marcas no es susceptible de crear confusión entre los respec-. 
tivos conjuntos —ya que de otra manera no se habrían registrado 
tantas marcas con el mismo signo o palabra. A estas situaciones aludimos 
al hablar de elementos de uso generalizado en la clase. 

De todo lo: expuesto surge la importancia que tienen los regis- 
tros de terceros, +a los efectos de apreciar las posibilidades de con- 
fusión entre dos marcas. Ellos permiten, en su caso, modificar el 
grado de severidad aplicable al cotejo, según las constancias que ema- 
nan de dichos registros y las circunstancias del caso. 

De los registros de terceros deriva también otro criterio de apre- 
ciación de la confundibilidad, cuya procedencia consideramos induda- 
ble; nos referimos al constituido por la coexistencia pacífica de las 
marcas. Esta coexistencia se da en la práctica, cuando dos marcas 
se encuentran simultáneamente inscriptas en el registro ad hoc. 

Tal situación ha sido tomada en cuenta por la jurisprudencia, 
frente a un conflicto entre dos marcas que han coexistido pacífica- 
mente, aun en casos en que la marca. pedida había sido usada profu- 

samente, pero sin registro, como la demostración más cabal de la fal- 
_ ta de confusión argilida por el peticionante de la marca (Fallos: 220, 
609; 229, 577; J. A.: 1953-1, 44). 
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En los pleitos de esta naturaleza en que se prueba la aceptación de 
coexistencia de las mismas marcas, en otra clase, esta coexistencia es 
interpretada como un reconocimiento de su inconfundibilidad; con. 
mayor razón procede alcanzar tal solución, si se llega al mismo re- 
sultado 'al cotejar ambas marcas. 


. 


Pero debemos señalar que en esta hipótesis corresponde tener en 
cuenta los productos de la clase en que ha habido coexistencia, y los. 
propios de la clase en que se suscita el conflicto, ya que la distinta na- 
turaleza de los mismos podría autorizar a apartarse de ese antecedente. 


En cambio, puede darse el caso inverso; así, si en un pleito se 
prueba que marcas idénticas a las que lo motivan han coexistido pa- 
cíficamente durante largos años en una clase donde, por la naturaleza 
de los productos, hubiera sido más fácil la confusión, debe decidirse 
que esta coexistencia prueba que no hay posibilidad de confusión; 
tal conclusión se funda en la actitud asumida por distintas personas 
—titulares de dichas marcas—, por la Dirección de la Propiedad In- 
dustrial, al aceptar la inscripción de la posterior, frente a lo dispuesto 
en el art. 21 de la ley 3975, y finalmente, por la reacción de los 
consumidores, quienes no han incurrido en error sobre ellas. 


La coexistencia pacífica de las marcas, como elemento de apre- 
ciación de la inconfundibilidad de dos marcas, está íntimamente vin- 
culada a otro elemento también tenido en cuenta a estos efectos, es 


* decir, a la falta de casos concretos de confusión entre ellas. 


Así se ha establecido por nuestros tribunales que la ausencia: de 
casos concretos de confusión, robustece las conclusiones del juzgador 
en el sentido de la inconfundibilidad de las marcas, puesto que demues- 
tra, en la forma más cabal, que su decisión se ajusta a la realidad 
de los hechos (Fallos: 220,609; 229, 577; J. A.: 1953-1, 44). 


Indudablemente que esa falta de casos concretos de confusión no 
sirve de índice cuando los producetos explotados por las partes, si bien 
pertenecen a la misma clase, son distintos en grado suficiente para que 
aquélla no se produzca. En tal caso, este elemento no puede ope- 
rar en el cotejo, como índice de inconfundibilidad; en esta hipótesis, 
el juez debe tomar en cuenta que esa confusión puede llegar a pro- 


- ducirse en el futuro, si el conflicto se plantea en otra clase o si una 


de las partes llega a producir los mismos artículos que su contraria, 
en el caso de estar autorizado por su título, inscripto para toda la 


, , 
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clase. Fuera de estos supuestos, la ausencia de casos concretos de con- 
fusión funciona como eficaz elemento para decidir en esta materia. 

En lo que atañe a las designaciones genéricas y necesarias se ha de-_ 
cidido que no deben tomarse en consideración, a los efectos del cotejo, 
pues pertenecen a la categoría de palabras que, por lo: necesario. de su 
empleo, o por los motivos obvios que llevan a agregarlas a los nombres 
comerciales o a las marcas en conflicto, constituyen términos que care- 
cen de toda relevancia para crear distingos eficaces (P. y M.: 1947, 440; 
1948, 44 y 1949, 19; 1949, 53; J. A:: 1949-IV, 16; 1953-II, 208). 

La existencia de elementos genéricos en ambas marcas en conflic- 
to, hace que el derecho de oposición, ejercitado en base a un título 

válido y no impugnado, si bien no puede dirigirse a impedir la utili- 
zación de esos elementos en otras marcas, sí faculta, en cambio, para 
exigir que el solicitante incluya en su conjunto elementos novedosos 
que la hagan inconfundible con la marca opuesta. Como consecuencia 
de ello, las marcas que incluyen elementos genéricos, deben diferen= 
ciarse suficientemente en sus conjuntos, para que puedan coexistir. 
(P. y M.: 1947; 1128; 1952,-13; J, A.: 1952-11, 265; 1952-11, 193). 

Debemos recordar aquí que la inclusión de palabras y. raices ge- 
néricas, necesarias o evocativas, si bien está permitida en cuanto el 
conjunto satisfaga el requisito de novedad relativa, no puede derivar 
en un monopolio, por lo que su titular debe aceptar su uso en otras 
Marcas. ; 

Es así que la oposición del titular de la marca “Música”, de la 
clase 18, frente al pedido de la marca “Música para Usted”, fue 
desestimada, en razón de ser dicha palabra evocativa para determina- 
dos productos de la clase (J. A.: 1951-IV, 195). » 

Igual criterio se siguió en el conflicto entre las marcas “Entre 
Jazmines” y “Jazmines Negros”, de la clase 16, ya que la voz “jazmín” 
resulta evocativa para los productos de perfumería de esa clase. 

Todos estos elementos sirven para apreciar las posibilidades de 
confusión entre dos marcas, e ilustran sobre el problema, al permitir 

- descartar aspectos de-las marcas que resultan inoperantes a ese efecto, 
o para utilizar constataciones relevantes sobre el problema planteado 
—por ejemplo, la falta de casos concretos de confusión. 
Ya enfrentadas las marcas en conflicto, debe recordarse que una 
sola causal de confusión, la gráfica, la fonética, o la ideológica, es sufi» 
ciente, por sí sola, para que la marca pedida no sea registrable, pues. 
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- basta la más mínima posibilidad de confusión, para que proceda la 


oposición, según se ha decidido desde antiguo. 
En opinión de la jurisprudencia, que compartimos ampliamente, 
la confusión más peligrosa es la ideológica, por cuanto el contenido 


significativo de una marca reviste, a su vez, aora importancia en. 


los conflictos de esta naturaleza. 

Se ha dicho en innúmeras ocasiones que cuando se cotejan dos 
palabras desprovistas de todo contenido ideológico, su diferenciación 
—para evitar el error de los consumidores— deberá fundarse en elé- 


mentos puramente gráficos o fonéticos, con lo que se disminuye gran- 


demente la posibilidad de impedir la confusión, ya que falta el ele- 
mento reconocido como más eficaz para crear distingos en conflictos 
de esta naturaleza. En esta hipótesis cobran mayor relevancia las simi- 
litudes gráficas o fonéticas que pueden existir entre las dos marcas. 

Se ha señalado, al respecto, que el contenido ideológico en idioma 
extranjero carece de trascendencia para crear distingos, toda vez que 
nuestro público, en su gran mayoría, habla exclusivamente el castellano. 

La importancia del' contenido ideológico en una marca deriva, 
fundamentalmente, del hecho de que una palabra con significado re- 


sulta más hábil para ser percibida, retenida y diferenciada de otra 


marca, por los consumidores. 
Sin perjuicio de ello, cabe aclarar que este elemento, en el caso 


de operar como factor diferencial, puede no bastar para hacer a dos 


marcas inconfundibles, si los elementos gráficos o fométicos son seme- 
Ad Ñ 

- Aun cuando sin intervenir este elemento, la mayor facilidad de 
dla es la que ha hecho que, a los fines del cotejo, se asigne 


mayor trascendencia a la confusión o diferenciación de los elementos 


iniciales de una marca, respecto a las desinencias, como así también a 


las vocales, frente a las consonantes. Por lo general se adjudica tam- 


bién primacía, a los efectos propuestos, a los elementos nominales 
frente a los puramente gráficos, ya'que éstos carecen de sonoridad, 
«mientras que los primeros actúan tanto en el terreno gráfico, como en 
el fonético. po 
Por supuesto que la continua experiencia en esta materia aumen- 
tará las bases de apreciación de las posibilidades de confusión entre 


las marcas; creemos, no obstante, haber señalado los que actualmente 


se consideran de mayor gravitación. 1 
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IV. SoLucióN DE LOS CONFLICTOS DE ACUERDO A LA JERARQUÍA DE LAS 
NORMAS DE APRECIACIÓN UTILIZABLES EN CADA CASO 


El hecho de existir varias reglas y criterios distintos para solu- 
«cionar los problemas que apareja el cotejo marcario, podría dar la 
impresión de que, por su cantidad o diversidad, resulta más enojoso 
al juez manejarse con aquéllos que prescindiendo de los mismos. 

Sin embargo, si se pone orden en la aplicación de tales reglas, 
ellas pueden funcionar perfectamente, simplificando el quehacer del 
juez y; como ya se ha dicho, fundamentando en forma más jurídica 

y acabada las sentencias que se dictan en los pleitos marcarios. 

Previa a toda otra consideración, el juez debe analizar las cons- 
tancias del proceso, a los efectos de «determinar si alguna de las partes 
ha litigado de mala fe. Tanto en el derecho industrial como en el 
«derecho comercial, la buena fe de las partes es fundamental, toda vez 
-que se ventilan cuestiones vinculadas al comercio, y sabemos que en 
éste la buena fe reviste singular trascendencia. 

Si un registro marcario ha sido obtenido en violación de los prin- 
-cipios que conforman la buena fe, y dado que aquél constituye un acto 
jurídico de naturaleza administrativa, se hace aplicable el art. 953 del 
Código Civil, en cuanto dispone que “El objeto de los actos jurídicos 
deben ser... hechos que no sean ilícitos, corítrarios a las buenas cos- 
:tumbres o prohibidos por las leyes... o que perjudiquen los dere- 
.chos de un tercero”. d : 

Esta indagación de la buena fe en la conducta de las partes, cons- 
tituye un aspecto previo a toda otra consideración, en el momento de 
decidir el pleito. A la luz de la constatación efectuada a este respecto, 
«el juez debe poner en movimiento las reglas y criterios de apreciación 
de la confundibilidad de las marcas,/en el caso de ser menester el 
cotejo. | 

Previamente al cotejo propiamente dicho, el juez debe establecer 
.cuáles son las marcas a cotejar, de manera de practicar aquél según 

_fueron registradas. Asimismo, debe tener presente la naturaleza del 
juicio, a fin de establecer el grado de severidad a aplicar al caso, e 
igualmente, el criterio a seguir deberá variar, según se pueda esta= 
blecer o no —ello depende de las constancias del caso—, si ha habido 
«coexistencia entre las marcas, si hay: registros de terceros que arrojen 
luz sobre la existencia de ciertos elementos comunes a ambas marcas, 
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si se usan designaciones genéricas y, en fin, toda circunstancia que 


pueda influir en la apreciación de la confundibilidad. 
Realizado luego el cotejo propiamente dicho, de acuerdo a las 


reglas que hemos denominado clásicas y a sus derivaciones, también 
, glosadas antes, será el momento de aplicar los distintos criterios de 
apreciación que emanan de la existencia o no de contenido ideológico, - 
-etc., vale decir, el análisis de los elementos integrantes y resaltantes 


de las marcas en conflicto, de manera de no poder decirse de inconfun- 
dibilidad, en base a meros detalles accesorios. 


Sobre estas bases, el cotejo puede realizarse en forma ordenada y. 


provechosa, teniendo en cuenta, naturalmente, que, no todos estos 
criterios de apreciación pueden funcionar siempre, ya que ello depen- 
derá de las circunstancias del caso. Mientras las reglas clásicas deben 
actuar en todos los supuestos, por señalar principalmente las bases 
formales del cotejo, las otras son contingentes y pueden, por cierto, 
no ser requeridas en su totalidad. 

Principalmente, debe tenerse en consideración la existencia o no 
de buena fe, la defensa de los derechos adquiridos y de los consumido- 


res; por ser los valores de mayor jerarquía entre todos los que se some- 


ten a decisión de los jueces, en estos conflictos marcarios. 
V. PELIGRO PARA EL COMERCIO DERIVADO «DEL CRITERIO CONTRADICTORIO 
“SOBRE ESTA MATERIA 


e 
Gravemente se resiente el comercio del criterio contradictorio 'que 
te observa en los fallos dictados en esta materia. Dada la importancia 
que revisten las marcas para aquél, no es dudoso que se trata de una 


materia en la que la disparidad de criterios resulta gravosa en grado 


sumo. Naturalmente que estas contradicciones, en gran parte, derivan 


, de la independencia de criterio de los jueces, aspecto que, por cierto, 


no puede ser tildado de ilegítimo, ya que esa independencia constituye 
una de las garantías más preciadas del derecho. Pero, sin perjuicio de 
esa motivación, muchas de esas contradicciones podrían desaparecer si 
se aplicaran en todos los casos las reglas y principios referentes al co- 
tejo, reseñados antes. 

El uso de un mismo método científico para la apreciación de la 
confundibilidad marcaria, aumenta grandemente la posibilidad de lle- 


gar a conclusiones concordantes, favoreciendo los valores de seguridad 
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J certeza, ínsitos en el derecho y tan necesarios harmbién para que los 
comerciantes puedan desenvolver normal y pAperamenta sus activi- 
dades. > 

Por todo ello pileramos de gran interés la divulgación de las 
bases del cotejo marcario —aspecto fundamental de esta rama del de- 
recho— y su consiguiente aplicación en las decisiones judiciales. 


De obtenerse tal «resultado, se habrá dado un gran paso para des- 


vanecer la incertidumbre que reina hoy en esta materia y, simultánea- 
mente, el derecho industrial quedará favorecido con una elevación de 
su nivel científico. 


VI. GLosA DE ALGUNOS FALLOS DE INTERÉS PARA ESTAS CUESTIONES 


; Aun cuando hemos preferido analizar las decisiones de diversos 
fallos, en el momento de tratar las cuestiones con las que tienen vincu- 
lación, estimamos de interés demostrar, aquí, cómo' funciona la jerar- 


quía de las normas de apreciación de la confundibilidad, en la prác- 
tica. 


Así, podemos recordar que en el caso:en que el titular de la 


marca “Laucher” se opuso a la -inscripción de la marca “Laubscher”, 
ambas de la clase 6, prosperó. la acción de nulidad deducida por el 
solicitante y se desestimó, en consecuencia, la oposición, pese a que 
quien accionaba por nulidad no tenía marca registrada, como que, 
en realidad, era el peticionante (P. y M.: 1951, 126, sentencia confir- 
mada). y 

Para alcanzarse esta solución se tuvo presente que el peticionante 
—actor— había realizado una prueba copiosa y concluyente para de- 
mostrar la utilización de la misma, en muestro país, con mucha ante- 
rioridad a la inscripción del demandado. Como consecuencia de ello, 
se dio por acreditado que el demandado, al obtener su registro, había 
evidenciado un propósito de competencia desleal, tratando de captar y 
desviar la clientela obtenida por la firma actora en el juicio. Se aplicó, 
en consecuencia, el art. 953 del Código Civil, declarándose mulo, por 
ser contrario a la moral y a las buenas costumbres, el registro del de- 
mandado. Ante la falta de validez del título en que se sustentaba la 
oposición, se desestimó ésta. Con ello quedó expedita la vía para que 


la actora obtuviera, de corresponder, la di os de su propia y 
acreditada marca. 
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) Por cierto que, de atenerse exclusivamente al aspecto formal del 
cotejo, como las marcas eran confundibles, hubiera prosperado la opo- 
sición, pero, siendo previo el análisis de la procedencia de la acción 
de nulidad, y, a la vez, haciéndose necesario determinar si la actora, 
pese a carecer de título otorgado, podía. ejercitarla, se alcanzó la so- 
lución expresada, en realidad, sobre la base de la prueba de la mala 
fe del demandado, de acuerdo a la. jerarquía de las normas de esti= 
mación ya señaladas. 

En oportunidad de solicitar la S. A. Concha y Toro el registro 
de la marca “Viña Concha y Toro, S. A.”, ante la oposición de la fir- 
ma titular de'las marcas “Toro” y “Cabeza de Toro”, todas de la 
clase 23, en los fallos de la Corte Suprema de Justicia y de 1* instan- 
cia —pues la Cámara Federal hizo lugar a la oposición—, prosperó 
la petición de la actora, desestimándose la oposición, no tanto por el 
resultado del cotejo formal de las marcas, sino por la gravitación de 
las normas a que nos hemos referido antes, y que toman en especial 


consideración la coexistencia previa y la falta de casos concretos de. 


confundibilidad. 

En efecto, se había acreditado alí que las marcas habían coexis- 
tido registradas en nuestro país durante un lapso de diez años; asimis- 
mo y sin ningún tropiezo ni caso alguno de confusión, habían coexis- | 
tido, durante largos años, el nómbre comercial de la actora —igual 
a la marca que se quería registrar— y las marcas opuestas. Todo ello 
determinó que se diera por acreditada la imposibilidad de confusión 
entre las marcas en conflicto, pese a pertenecer a la clase 23, donde 
el cotejo, como se ha dicho antes, es más severo (P. y M.: 1950, 80 y 
219; J. A.: 1951-IV, 210). | ] 

Estos ejemplos jurisprudenciales demuestran la enc e im-. 
portancia que tienen las normas y principios de apreciación de la con=. 
fundibilidad marcaria, la jerarquía distinta que corresponde a cada 
uno de ellos y lo necesario, e incluso imprescindible que se hace su 
empleo, para resolver los pleitos de esta naturaleza. Por ello hemos . 


considerado útil, con nuestros modestos medios, señalar la importancia 


de su estudio y su trascendencia para el derecho industrial. 


JuLio ALBERTO DACHARRY 


Leída en el Colegio Libre de Estudios Superiores, el 30 de octubre de 1957. PIN ce y 


Notas 


DECLARACION DEL COLEGIO 


Apenas se conoció el resultado del escrutinio de las históricas elec- 


ciones del,23 de febrero que ham devuelto a la República el orden cons- 


titucional, el Consejo Directivo del Colegio Libre de Estudios Superio- 


res hizo pública la siguiente declaración, debida al eminente ciudadano, 


que durante largos años desempeñó con capacidad y celo funciones de 


- dirección y asesoramiento en muestra institución: 


El Colegio Libre de Estudios “Superiores celebra la culminación 
- feliz del proceso revolucionario, que por la vía del comicio libre rein-; 


tegra el gobierno del pueblo al pueblo. La historia registra ya este, 
hecho como altamente ejemplar y de digno y merecido reconocimiento 
del cumplimiento de la palabra de honor del gobierno MEA pre» 
sidido por el general Pedro E. Aramburu. 

Debemos consagrarnos ahora, sin distinción de led ni de ban- 
deras, al proceso de construcción nacional. Debemos acrecentar nues- 
tras riquezas materiales y espirituales. Debemos educar y preparar a/ 
nuestro pueblo para lograrlas en el más alto nivel posible. Debemos 
obrar con gran desinterés y patriotismo, para que no haya más en la 
Argentina una generación. frustrada. 

El Colegio Libre celebra que uno de sus asociados, que pertene> 
ció a su Consejo Directivo y fue director de su revista durante años 
difíciles, haya sido llevado a la primera magistratura. LE 

El 'Colegió Libre, también, que consagró buena parte de su obra 


al estudio de los problemas nacionales y a las ideas que forman el ám- 


bito de la vida nacional, reitera su propósito de intensificar esa obra, 
como contribución suya al desarrollo de la nueva etapa que ha de 
comenzar, y en fiel cumplimiento de lo expresado en 1930 al fundarse 
el Colegio: hacer de la cultura un elemento de acción directa en el 
progreso social de la Argentina. 


MENSAJE DEL COLEGIO LIBRE A LA JUVENTUD 
" VENEZOLANA 


El embajador Conrado Traverso, designado por el ER pro- 


visional nuestro representante en Caracas, cuando apenas caído el jgno- 


minioso régimen de Pérez Jiménez se reanudaron las relaciones diplo- 
máticas con Venezuela, rotas en respuesta a la insolente soberbia de 


X 


- aquel dictador, llevó el pasado febrero a la juventud de allá el siguiente 
mensaje del Colegio Libre de Estudios Superiores, el cual ha tenido en 
e país hermano amplia difusión periodística: 


El derrocamiento de Marcos Pérez Jiménez apresura el cierre de 
un peligroso ciclo de dictaduras en América, cuyo final se inicia con 
el derrocamiento de Juan Domingo Perón, 


Venezuela y Argentina, libres de tales gobiernos de ignominia, pue» 


den ahora orientar la actividad de sus respectivos pueblos hacia la 


conquista de mejores niveles sociales, económicos, culturales y educa 
tivos, con beneficio también para los demás pueblos de América. En; 
esa labor de conquista las casas de estudio tienen su gran parte que 
cumplir, Preparando a la juventud para la construcción nacional y la 
- convivencia internacional. 
El Colegio Libre de Estudios Superiores, que se honró con tener 
en sus aulas a muchos estudiantes venezolanos en los días de su exilio 
obligado, envía a la juventud estudiosa de esa tierra querida un abraza 
cordial, con el deseo ferviente de que ella pueda desempeñar un pax 
pel capital en la tarea de reconstrucción, y. para que nunca más otra 
dictadura vuelve a ensombrecer su suelo. 


> 


El embajador de Venezuela ante nuestro gobierno, José Nucete- 


Sardi, distinguido historiador y periodista, hizo ahora entrega al Con- 
sejo Directivo del Colegio de.unm hermoso saludo del Ateneo de Cara» 
cas, resprlesta fraternal a ¿Aquel mensaje. Dicen los ateneístas caras 
_queños: 


Repetimos viejo diálogo de amor con Argentina. Familiares pas 


labras que durante años guardamos fervorosas en nuestro corazón y 
“fueron como rama de calor en nuestras manos. . 


Pero nuestro corazón ataba su ritmo a la pena del bios nues. 


tras manos restañaban heridas. O agitaban pañuelos en el adiós de 
¿hermanos desterrados. Y hubimos de esconder hasta hoy este mensaje: 


Antes, cuando erá noche que duró diez años bajo el imperio del 


«desmán y "a crimen, Argentina hizo suyo el dolor venezolano; luego, 


cuando la tiranía cayó despedazada, la risa de Caracas caminó Buenos 
Aires festejando la gesta. Fue un día de enero de cielo azul y blanco, 
como este marzo, cuando enviamos a ustedes nuestro mensaje fraternal. 


PREMIO EDITORIAL LOSADA 


En celebración del 20% aniversario de su fundación, que se cum- 
' plirá el 18 deagosto próximo, la Editorial Losada ha decidido orga= 


'nizar un concurso de novela para todos los autores de habla castellana, 
con un premio único de 25.000 pesos. Las obras presentadas deberán - 
pauetatss a las rca siguientes, que amplían los: pros para la 


caja 
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recepción de originales y el fallo del jurado, anunciados en las prime 
ras publicaciones: , 

1% El autor deberá ser un escritor de lengua castellana, sin exclusión de 
nacionalidad ni residencia. 

2* Los originales serán novelas inéditas de no menos de 60.000 palabras, 
estarán escritos en castellano y serán presentados en tres ejemplares mecano- 
grafiados a doble espacio antes del 30 de agosto de 1958, fecha en que su admi- 
sión será cerrada de manera absoluta. 

3% Los originales estarán firmados con un seudónimo e irán acompaña- 
dos de un sobre lacrado en cuyo exterior constará el seudónimo y en el interior 
el nombre del autor correspondiente. 

4% El resultado del concurso será dado a conocer dentro del mes de octu«w 
bre de 1958. En la misma fecha se harán públicos la fecha de entrega del prex 
mio y los nombres de los escritores componentes del jurado. 

5* El autor de la obra premiada percibirá, además de los 25.000 pesos 
del premio, el 10 Yo de los derechos de autor correspondientes a una tirada de 
10.000 ejemplares, que se hará de la obra premiada. La obra seguirá siendo 
propiedad del autor. 

6* La Editorial Losada gestionará las ediciones francesa, italiana e o cloól 
de la obra premiada con casas editoriales de reconocida competencia. 

7* La Editorial Losada se reserva asimismo el derecho de editar, en las 
condiciones habituales y en el plazo de un año, otras obras presentadas al con- 
Curso. 1d ; 

8% El premio no podrá ser declarado desierto por ninguna razón. 

Los originales deberán remitirse a:' Editorial Losada S. A., Concurso de 
novela 1958, Alsina 1131, Buenos Aires. Los autores que no resulten premiados 
podrán retirar sus originales a partir del 1% de noviembre del año en curso. 


UN LLAMAMIENTO DE LA UNESCO 


El Comité Comsultivo encargado de asesorar al Director General de la 
Unesco en la ejecución del Proyecto Principal, reunido en la ciudad de Pa- 
namá, acordó dirigir un llamamiento a los gobernantes, a los universitarios, a 
los maestros, a los pueblos de América, cuyo texto rocas a continuación; 
en razón de su importancia: | 

América ha iniciado una gran empresa para hacer realidad el ideal de 
nuestras Constituciones Nacionales, “escuela y educación para todos”. Tiende 
a dar efectividad al principio democrática de proporcionar iguales oportunida- 
des a todos los niños en materia de educación; a salvar de una vida infrahu- 
mana a extensos sectores sociales; a redimir de la miseria espiritual y económica, 
a grupos humanos que- constituyen casi la mitad de la población de nuestro 
Continente. - 

'. La magnitud de la obra y la: nobleza de los ideales que persigue justifican 
y exigen todas las colaboraciones. Surgió el primer estímulo de organismos co- 
mo la Unesto y la OEA, inmediatamente acogido por todos los países; mas es: 


A 


el momento, la copla histórica precisa y propicia para comenzar y Concre- 
tar efectivamente el gigantesco esfuerzo esbozado: 

Asegurar una educación popular que conduzca a nuestros pueblos al goce 
de una vida digna en la que triunfen la paz y la convivencia cis nica y se 
eliminen la injusticia, la miseria ¡Y la incultura. 

Todos pueden y deben tener parcipación en: esta magna obra: los E 
nantes y los pueblos, las universidades y los maestros. A todos invitamos a apor« 
tar el máximo esfuerzo dentro de la esfera de su acción para lograr que la suma 
de cooperaciones y voluntades, tenaz e inteligentemente dirigida, supere las rez 
sistencias y los obstáculos que -se interponen para la consecución del trascen» 
dental propósito que América se ha trazado. 

'A. todos, pues, pedimos apoyo: 


A los Gobiernos: 


El primer problema nacional es el de la educación: 

Dotar de educación a todo ser humano constituye un ineludible deber del 
Estado, pero también la más digna tarea espiritual y la más provechosa inver- 
sión económica que puede hacerse. 

De ello se deducen importantes obligaciones: 

Superar toda diferencia o división ideológica y de partido cuando se - trata 
de impulsar la educación; 

Hacer esfuerzos auténticamente extraordinarios para aumentar los Presu= 


' 


puestos de Educación de tal modo que permitan establecer y dotar suficiente=' 


mente los servicios educativos necesarios; 
Proporcionar educación gratuita y obligatoria a toda niñez; 


' Evitar desigualdades en materia de educación básica a los niños por el. 


hecho de haber nacido en hogar o+medio geográfico distinto; y 
Procurar que el nivel y duración de la educación primaria permita el ejer= 
cicio consciente de los derechos de ciudadanía y una incorporación fecunda a 
la vida del trabajo o a los estudios secundarios; 
Asegurar el mínimo de seis años de escolaridad a toda la PoblAción infantil; 


Mejorar la formación profesiónal de los maestros y su condición económi 


ca y social; 
Asegurar la “asistencia social al escolar necesitado como medio para el 

nar causas de deserción escolar. Que la obtención de las finalidades del Pro= 

yecto Principal de la Unesco sea, en fin, la primera > más importante obra de 

cada. país. 

A las Universidades:. 


La alta misión rectora que ejercen en la vida de todo país los Centros de 


Formación Superior, confiere 'a las Universidades honrosas e ineludibles tareas 


en el campo de la educación popular. Toda indiferencia o desdén por los pro= . 


blemas del primer grado de la educación representaría desconocimiento de la 
* . y r 7 
unidad indestructible del proceso educativo a través de todas sus etapas. 
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“Pédimos: 

Que en su misión de dirección, conservación e impulso de la alta cultura 
dediquen la atención máxima a los problemas de la educación popular; 

Que definan la filosofía de los planes educativos nacionales y formulen las 
altas orientaciones que deben configurarlos; 

Que colaboren en la obra de formación idónea de los dirigentes de la edu- 
cación primaria y de los profesores formadores de máestros; 

Que impulsen y fomenten la investigación de los problemas educativos y la 
influencia de la acción de la escuela en el progreso económico y social; 

Que cooperen en la obra de educación popular de adultos mediante Cursos 
de Extensión Cultural; 

Que utilicen su prestigio para influir en los dirigentes de la vida del país 
respecto a la actitud de ayuda generosa que deben prestar a la educación 
primaria. : 


4 los Maestros: 


Sabemos que es casi innecesario apelar a su ayuda porque la dan abnega- 
damente desde el día que eligieron la profesión de educadores; mas el Proyecto 
Principal y cualquier plan educativo sería estéril ed estaría condenado al fracasa 
sin su colaboración decidida. 

América espera de ellos: 

Que den contenido y vida vigorosa a los propósitos del Proyecto Principal; 

Que sus escuelas sean de efectiva preparación para una vida mejor y que 
despierten así el interés y afán de los niños y de la sociedad en torno a ella; 


Que en su labor en la escuela dediquen especial atención a la enseñanza 
de los principios de las Naciones Unidas como medio de promover en las gene- 
raciones jóvenes un espíritu nuevo que conduzca a la paz y a la comprensión 
mutua de los pueblos; a 

Que perfeccionen cada día su preparación profesional y su trabajo; 

Que hagan de la escuela un centro de auténtica utilidad para elevar el nix 
vel de la comunidad; 

Que su acción movilice todas las energías sociales y las oriente en el ¡pro- 
pósito de proporcionar educación a todos los niños; 

Que las Asociaciones de Maestros, por encima de toda otra consideración 
y sin cesar en sus campañas para la consecución de reivindicaciones profesiona- 
les, secunden con su poderosa “eficacia: los ideales y objetivos del ¡Proyecta 
Principal. 


A los Pueblos: 


En beneficio de ellos se concibió el Proyecto Principal porque en la igno- 
rancia y en el analfabetismo radica la causa fundamental de la miseria espiri- 
tual y material. El ie del nivel de vida, la efectiva capacitación 
profesional, la organización de una vida sana, alegre y Culta, solamente se con- 
seguirán cuando los beneficios de la educación lleguen a todas partes. Es nece» 


EEN 


orientada hacia los 0 


- puedan ir a da a WAI E 700 ? yo EN 
Que aporten su esfuerzo material a la obra de extensión y y acia 
de la educación primaria; y Near do Je 
á Que los padres organicen entidades que vigilen incesantemente el Esta y 
derecho de sus hijos a una educación que E mismos pudieron no haber te- 
> oportunidad de recibir; : : 
. Que secunden y protejan la acción de ña escuela MN 
E La obra. que inicia América con el Proyecto. Principal de la Unesco man» 
ha tiene en expectativa a otros países del: niundo: unos, que aportan : su ayuda. ecos á EN 
Y nómica a través de los. organismos internacionales; otros, para aprovechar .nues- 
tras experiencias y resultados en la solución de problemas idénticos. Para satis. 
h facción generosa de los primeros, para ayuda efectiva a los últimos, _aunemos 
p nuestros esfuerzos en la singular y magnífica empresa que significa el Proyecto 
Y Principal para la extensión do OP ARentA de. la educación aci en Amé 
0 fica latina. ' 
Finalmente, el Comité Consultivo deja constancia de su tia a loa! -go- 
 biernos que han comenzado a aumentar sus presupuestos, a las universidades - 
¡que cooperan en las finalidades. del Proyecto Principal, a los educadores que 
2 través de sus organizaciones e individualmente ¡clproren: en esta obra 
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INBEOS 


Luis Reissic, La era tecnológica y la educación, Ed. Losada. Buenos 
Aires, 1958. 


La vida se muestra al más inadvertido observador como actividad 
creadora y diversificadora. La propiedad de autoduplicación del gen 
nuclear y el plasmagen citoplasmático son el íntimo proceso de ese 
poder generador. La prevalencia, en ese solo sentido, de tal capacidad 


autorreproductora, haría de la genética la ciencia de la reiteración, y. 


la subsistencia de las especies biológicas sería la réplica llevada al 
infinito de individuos exactamente iguales. Pero subsistir, en sentido 
biológico, es adecuar dos formas de equilibrio dinámico: vida y con- 
torno. Consecuentemente, para que tal adecuación sea posible, los seres 
vivos muestran otra significativa propiedad: la plasticidad biológica, 
que condiciona la diferenciación o diversificación. 

Frente al individuo biológico lato, el medio es dominador e impone 
la mayor parte de las condiciones que hacen posible la interacción, 
sin que valgan para desvirtuar ese predominio algunas afortunadas 
tentativas de “aquellos animales y vegeales que, separada o conjunta- 
mente, han obtenido episódicos controlés de esa Eo das Son 
éxitos limitados en el tiempo y en el espacio. 


La diferenciación —que es la especialización morfofuncional, siendo 
lo funcional el antecedente— queda en los casos precedentemente 
considerados circunscrita a la simple anécdota individual, a lo que 
llamaríamos biográfico; pero el mundo biológico presenta a nuestra 
consideración otra obstinada historia, la herencia, que tiende a per- 
petuar nuevos comportamientos orgánicos, es decir, nuevas formas 
de interacción. Es la historia grande, la historia de las especies. 


No faltan al cronista de la naturaleza los acontecimientos extra- 
ordinarios, las grandes conmociones en ese suceder histórico, que le 
explican y aclaran la múltiple diversidad del mundo natural. Es la 
historia de las revoluciones triunfantes o, conforme a las exigencias 
del lenguaje técnico, de las mutaciones génicas, cromosómicas o plas- 
mogénicas, según los casos. 

Los seres vivos se encuentran así en el foco conflictivo de dos 
dinamismos antagónicos: la perpetuación de las formas logradas y 
la variación. Fijador uno, trasformador el otro. Conflicto que proviene, 
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deseamos subrayarlo de nuevo, de que el acontecer biológico es parte 
de un complejo dinámico. El ambiente es la otra parte. 

Al ubicar al hombre en este supersistema biológico-ambiental 
debemos considerar una nueva nota distintiva de singular gravitación: 
la capacidad humana de modificar amplia y prolongadamente su 
entormo material, trasformándolo en grado creciente en contarno 
cultural. 

El ser humano ha hecho del ámbito natural su hinterland cultural 
y desde esta estructura inmediata y cirgunscrita, en ondas o cotas 


creadoras sucesivas, ha invadido primero el mundo y luego, en nues= 


tros tiempos, el extramundo de los espacios siderales. Es que el homo 


sapiens posee la ciencia y ha inventado la técnica, haciéndose al 


propio tiempo sapiens y faber. 

La técnica, entendida como tratamiento trasformador prospectivo 
del medio, ha modificado la relación biológico-ambiental invirtiéndola 
en beneficio del hombre. Esta inversión no implica, sin embargo, anu» 
lación. El sustrato biológico sigue vigente y la interacción actuante, 
pero el hombre puede ser cada vez más una resultante de sí mismo. 
El producto cultural máximo del hombre será pues el hombre mismo. 

Hombre, ambiente y técnica son precisamente los tres supuestos 
de la tesis sustentada por Luis Reissig en su reciente aporte a la 
problemática actual de la educación, La era tecnológica y la educación; 
articulándolos en un proceso progresivo, al mediar su ensayo, lo 
sintetiza en esta conclusión: “La primera evolución del hombre es 
biológica; la segunda, ambiental; la tercera, tecnológica”. 

Ya en plena era tecnológica debe el hombre planificar una edu- 
cación que le. permita extraer del empleo de la técnica hasta sus 


últimas consecuencias, superando previamente lo que él denomina la 


influencia del pensamiento mágico en los ideales educativos. 

En anteriores contribuciones, Reissig ha puesto en claro su posi- 
ción pragmática y realista en materia tan controvertida como la de 
los fines de la educación, rechazando, como es sabido, tanto la con- 
cepción humanista liberal que persigue la perfección del hombre edu- 


cándolo para el pensamiento y la valoración estética, como las más ÁY 
redientes postulaciones que se proponen la formación del carácter a 
la integración de la personalidad. En todas estas posiciones advierte 


Reissig el pensamiento que llama mágico, que nosotros llamaríamos 
platónico, cuya influencia ha postergado y oscurecido lo que califica 
de regla de oro de la educación: “el hombre se educa por medio del. 
ambiente”. 

En sus conferencias y en sus libros concernientes al problema edu- 


vativo, Reissig ha insistido en la inoperancia de la escuela frente a la i 


vertiginosa trastormación de la sociedad contemporánea al influjo de 
la ciencia natural y de la técnica modernas. Inoperancia que reconoce 
dos causas fundamentales: por una parte, la cristalización de la edu- 
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cación preceptiva cuya filosofía persiste en el logro de un tipo humano 
utópico y, por la otra, la incomprensión de los pedagogos de que la 
escuela no hace a la sociedad, pues lo cierto'es justamente lo contra- 
rio: cada sociedad tiene una escuela a su medida, o al menos a la 
medida que le imponen los grupos dominantes. 

No cabe duda de que la educación que se apoya en los principios 
de una filosofía que se obstina en concebir al hombre tanto más per- 
fecto cuanto más alejado se encuentre de sus contingencias biológicas 
y de su entorno témporoespacial, estará fuertemente orientada por 
un idealismo aristocrático, y su notación específica será la pretensión 
de resolver el dualismo espíritu-materia en favor del primero de los 
términos. Consecuentemente se considerará a sí misma como el ritual 
mágico y oracular capaz de esa solución. f 

Esta confianza en el pensamiento mágico se entronca con el le- 

gado mitológico de que habla Korn y parece entrañar la necesidad, 
humana de justificar su preminencia. Tan imperiosa es que hasta el 
c:eador del positivismo no pudo conformarse con hacer de la socio- 
logía la ciencia de las ciencias, necesitó oficiar de gran sacerdote y 
sumergir la ciencia, indiferente a las preocupaciones antropocéntricas, 
en la religión que, junto con la ¡poesía, es el más significativo esfuerzo 
para desembarazar al hombre de su, arcilla terrenal, independizándolo 
al propio tiempo de su contorno contibzente y AZaroso.: 

Volviendo a La era tecnológica y la educación, al Entrado en 
los capítulos finales nos impresiona el optimismo con que está tratado 
el futuro de la humanidad. Las creaciones de la técnica alcanzarán, 
en la creencia de Reissig, rápidamente el dominio de la naturaleza 
y en su vertiginoso progreso el ambiente técnicocultural cobrará el 
mismo poder de autocreación que caracteriza a la vida. Hombre y 
técnica se estimularán recíprocamente, hasta el punto de asumir esta, 
relación caracteres genésicos. Para decirlo con las palabras de Reissig, 
“Una vez definida e integrada, la técnica trabaja, podríamos decir por 
sí misma. El clima de vida que crea su presencia incita al hombre a 
descubrir, inventar y crear. Es como si se produjera una fecundación 
técnicobiológica, que hace de las máquinas cosas sorprendentes, y en 
algunos casos maravillosas criaturas. del hombre”. 

Quedan dichas, con la interpolación de nuestras propias reflexio- 
nes, las ideas que Reissig desarrolla en su último libro y por cierto. 
que compartimos algunas de ellas, pero mo suscribimos en todos los 
casos su contexto y, en particular, no participamos, quizá por razones 
temperamentales, de su optimista anticipación de la era tecnológica: 

En Reissig hay una firmeza infatigable en procura de un cambio, 

“en la educación, y a lo largo de más de veinte 'años de prédica se ha 
detenido empeñosamente en la crítica de la que quiere imponer los 
ideales griegomedievales de perfección humana, partiendo de un pro- 
totipo aristocrático y de un prejuicio antropocéntrico, de un modelo 
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humano en que se ha suprimido la materia, pretendiendo que lo resi- 
dual es el espíritu. Sustenta también la ilusión de que puede superarse 
el contenido real por medio de una construcción formal. . 

Tememos que Reissig haya caído en la misma ilusión cuando en 
el último capítulo muestra el panorama del porvenir de la. sociedad, 
Sueida de la Revolución Tecnológica, como un nuevo Olimpo donde 
“el hombre medio será qomo el genio de nuestros días”. Creemos que 
la tentativa de superar la animalidad subyacente e irreductible por un. 
puro acto de pensamiento y “libre de esta prisión volar al cielo y... 
contemplar la verdad pura sin velo”, es una evasión de la realidad, 
tan ilusoria como, admitidos los presupuestos biológicos, hipostasiar 
las diferencias específicas del homo sapiens, considerando la escala, 
zoológicda como un sistema axiológico. Se trataría en definitiva de 
reemplazar al elegido de la creación por el legatario universal de la, 
evolución. 

La evolución carece de propósito, pero resulta difícil creerlo si la, 
pensamos como perfeccionamiento biológico. La causalidad estructura, 
el encadenamiento lógico de nuestra representación de la realidad, 
circundante. Es lo único que pretende la legalidad científica, pero 
no se propone introducir en el sistema juicios de valoración. Por eso 
al concebir la evolución como un perfeccionamiento, excedemos el. 
estricto campo de la [e tencia: jerarquizamos la sucesión y le atribui- 
mos un sentido. y 

Al incorporar en aquel Sistema de ideas el concepto de mutación 
sin restringirlo a su estricto y verificable significado: modificación. 
brusca del genotipo de un individuo, trasmisible según las leyes de la, 
herencia; cuando no nos limitamos a describirla y, aventurándonos en 
el campo de la especulación, la expligamos como parte del proceso de 
perfeccionamiento biológico, desembocamos sin remedio en un dilema 


desconcertante: o todo es obra del azar o la evolución se cumple con- 


forme a un plan. Adgeptar lla primera alternativa es, como lo hace no- 
tar Russell, sustituir el determinismo por la aleatoria explicación que 
proporciona el cálculo de rines la segunda, nos echa en bra- 
zos del vitalismo finalista. 1 

La consideración del problema de las Abfabiohes a la luz de los 


_ resultados exitosos es, además de pragmática, parcial, pues oculta la, 


« muaho más extensa y trágica historia delas frustraciones de la natu- 


raleza, siempre, claro está, que las mutaciones naturales obedezcan a, 
las mismas causas que las experimentales. Semejanza queno nos pa- 
Tece muy verosímil si tenemos en cuenta las groseras alteraciones cro» 
mosómicas que debe ocasionar el experimentador para mutar. un Areas 
nismo normal en un mutante monstruoso o abortivo. 

- Las causas íntimas y sutiles que originan las mutaciones todavía » 
no han sido aprehendidas por la biología, de donde se saca que su ubi- 
cación en el cuadro total de la evolución es bastante provisoria. Sin 
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olvidar, por añadidura, que hay mutaciones regresivas, reversiones 
que hacen aparecer en la descendencia del mutante el genQuas. Ori- 
ginario, como lo muestran ciertas cepas de virus. 


Acabamos de mostrar la otra cara de la moneda y algunas de las 
causas de nuestro escepticismo en cuanto a las mutaciones humanas. 

AMí están las mutaciones que el polvo atómico ha provocado en, 
animales y plantas, utilizados como testigos experimentales, en los 
ya demasiado frecuentes ensayos del alarde técnico que sin duda es 
el comienzo de una nueva era. No es por este camino por donde 
alcanzará la humanidad un futuro de mayor felicidad. 


No estamos en una posición totalmente opuesta a la de Reissig, 
pero pensamos con Russell, cuya cita nos la imponen las coincidencias 
que presenta su libro El impacto de la ciencia en la sociedad con el 
de Reissig, que la ciencia nos permite conocer el mundo y la técnica ' 
nos proporciona los modos de cambiarlo. Si nuestra filosofía es prag- 
mática, esto es cuanto desearemos lograr o, dicho en otra forma, nos 
dará la felicidad del poder. Aquí aparece la vinculación del pragma, 
tismo con la apelación a la fuerza. Ciencia, técnica y poder son por 
sí mismos meros instrumentos para el enfrentamiento con la realidad 
y los productos sociales de su empleo serán convalidados por la can- 
tidad de justicia que de ello resulte. El pragmatismo “parece incom- 
patible con tal modelo de justicia... y para aquellos que no conside- 
ran al hombre como un adecuado objeto de culto, el mundo pragmático 
ha de aparecérseles estrecho y mezquino”. 


No sería difícil, por otra parte, demostrar que una sociedad en, 
- pleno apogeo tecnológico podría estar constituida por hombres que no. - 
hubieran superado el grado medio de estupidez actual, y que tuvieran 
los mismos recelos, prejuicios y pretensiones de superioridad respecto 
de sus congéneres. La operadora que maneje en un futuro cercano un 
cerebro electrónico será tan incapaz de explicar los fundamentos cien- 
tíficos del artefacto, como lo es actualmente la telefonista respecto 
de los principios en que se basa el conmutador que maneja. Creer 
lo contrario es confundir técnica con ciencia. Parece bastante sencillo 
enseñar el uso de un procedimiento o de un instrumento creado por 
la moderna ciencia, a juzgar por la experiencia recogida, pero es cada, 
vez más difícil de adquirir el dominio de esa ciencia, dado el carácter 
extremadamente abstracto que presenta su formulación. 


Desde el punto de vista político tampoco el cenit de la sociedad, 
tecnológica involucra necesariamente mayor justicia y libertad para 
sus integrantes. Una educación técnica puede asegurar un mejor em- 
_pleo de las aptitudes individuales y colectivas para el progreso tec- 
-nológico, pero esos resultados no parecen incompatibles, como lo mues, 
tra la historia reciente de algunos pueblos, con una centralización del 
poder estatal que imponga sus propios patrones de justicia y libertad, 


que haga de la UN iación un ¿jllol plan de eee LOU: en virtud 
de que ésta es cada día más una técnica. y 

Sabemos muy bien que Luis Reissig mo piensa en este AÚN de so- 
ciedad, ni lo desea, cuando afirma “la civilización tecnológica formará 
nuevos tipos de hombres y de sus sociedades y nuevas formas de vida, 
y de cultura”; pero no hay duda de que piensa él también en un mo- 
delo de sociedad y en un modelo humano. Piensa en una educación, 
que alcance a todos y los trasforme en ciudadanos de un mundo tec- 
nológico, que les “dará una sensación de. poderío, que tan saludable ' 
-€s para vivir con goce y esperanza”. Poderío, goce y es para, 
todos. Ocio fecundo y posibilidades para todos. 

Poderío y posibilidades, ¿para qué? No podemos concebir una res- 
puesta que nos diga que será un poderío para una vida que se goce 
en su propio poder, ni en la pura esperanza de acrecentarlo. Y. no, 
lo pensamos porque recordamos las propias palabras de: Reissig pro- 
nunciadas en junio de 1945, cuando afirmaba: “La educación es le, 
norma suprema de la vida misma y el rostro humano del tiempo”, 
para agregar, después de anticiparncs que el rostro de los tiempos, 
venideros es el de da democracia: “El más alto ideal de una demo- 
eracia es el ciudadano” y “la norma de toda educación democrática, 
es la formación éticopolítica”, y en 1950, refiriéndose a la importancia: 
nacional e internacional de la educación en nuestros tiempos comple- 
taba su pensamiento así: “Las democracias necesitan, como ninguna 
otra forma de gobierno, un alto nivel educativo de la totalidad del 
pueblo, pues cada ciudadano debe estar preparado para asumir res- 
ponsabilidades y participar en forma efectiva de su conducción”. 

La era tecnológica y la educación debe leerse ubicándola en la, 
línea de pensamiento que su autor desarrolla coherentemente desde 
hace un cuarto de siglo; por eso pensamos que su último libro debió, 
concluir con un capítulo que tratara expresamente de lo que hace legí, 
tima y deseable la era tecnológica: de la Libertad. s 

Así nos lo parece porque nos sentimos interpretados por Alejandro ' 
'Korn cuando afirma: “...heredero soy de infinitas generaciones cuyo : 
dolor y cuyo esfuerzo se condensan en mí, para trasmitirlos a las infi- 
nitas generaciones del porvenir. Soy un puente: puedo evocar la vi-. 
sión del superhombre, aunque todavía me perturben los instintos del 
simio... El ser humano empero —cuando merece ese epíteto— reduce 
la vida a un medio para realizar fines más altos; en eso precisamente 
se distingue del animal”, 

ANTONIO M. E. RuIz 


Cs 


Nozmí VERGARA DE BrerTI, Alfredo de Musset. Buenos Aires, 1958. 


La profesora Noemí Vergara de Bietti recordó el año pasado en un. 
breve cursillo dado en el Colegio Libre, a Alfredo de Musset en oca= 


y 
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sión del centenario de su muerte. El ensayo que forman las dos leccio- . 


nes acaba de aparecer en un librito de 74 páginas esmeradamente ¡im- 
preso en la imprenta de Bartolomé Chiesino. 

No se propuso la autora examinar la obra entera del poeta, sing 
destacar los rasgos más característicos de su vida y de sus creaciones 
líricas y teatrales, y lo ha hecho con escogida información, penetra- 
ción psicológica y fina intuición estética. La primera parte, titulada 
“Historia de dos fracasos”, entrelaza con destreza la existencia agitada, 
del autor de las Noches con la expresión lírica de aquélla en los poe- 
mas que más vivamente la reflejaron. La autora nos explicará aquel 
título: “¡Paradoja de la vida! La parte de la obra mussetiana que, 
pervive surgió de un doble fracaso. De la abismal desdicha de su alma, 
(alude a su tormentosa aventura con Jorge Sand), las elegías más 
estremecidas de la lengua francesa; de un estreno frustrado (se refie- 
re a la acogida hostilmente ruidosa que el público hizo el 1* de di- 
ciembre de 1830 a La nuit vénitienne), varias comedias permanentes”, 

Concentrándose luego en las piezas dramáticas, concluye la carae- 
terización de aquéllas, particularmente de los Proverbios, en la. se- 
gunda parte de su estudio, “Un tema y un personaje en el teatro de 
Musset”: el tema dominante, la incansable ansia y necesidad de amar; 
el personaje, el propio Musset, encarnado en sus más gráciles criatu- 
ras poéticas, Fantasio, Octavio, Fortunio, Celio, Perdicán. 

Con leves y significativos trazos va delineando la autora la compe- 
netreción entre vida y obra, saltando ágilmente del rasgo biográfico a 
la definición de los sentimientos que han hecho justamente famosas 
las creaciones más íntimamente personales del “niño genial”. Copiosas 
trascripciones de los poemas, hechas ya en la lengua original, ya er 
las traducciones magistrales del argentino Carlos Obligado, ilustran 
ambos asuntos. Con discreción el crítico ha velado o atenuado los as» 
pectos desagradables de una vida apasionadamente vivida —y derro» 
chada—, malograda en plena madurez por el alcohol y el desenfreno, 

Noemí Bietti recuerda la perplejidad de Paul Valéry ante ciertos 
versos de Musset, que declaraba no comprender, como aquellos que 
dicen 


Les plus desesperés sont les chamts les plus beaux, 
et' 'en sais d'inmortels qui sont de purs sanglots. 


. Desde luego, admiradora fervorosa del “poeta inmortal” de lag 
Noches, no comparte el desdén de Valéry —y el odio, agrega Gide en 
su Diario—, ni tampoco lo comparto yo, con muchísimo respeto. Con 
el que debo al prosista insigne de las Soireés de -M. Teste me atrevo a 
pensar que muy posiblemente el claro elegíaco de las Noches, de las 
. estancias a la Malibran, de Lucía, de la sollozante invocación de Sou- 
venir y otras bellísimas composiciones, sobrevivirá en la memoria de 
las gentes, a pesar de su “nian nian” y de su frecuente desaliño, más 


A ; 5 1 4 
y ' histres críticos, : A lliñes iras iN la tota 1d pie ALO 
sr Paine y Croce, del elegíaco romántico puede repetirse lo que ise 
Ms ¡Sainte-Beuve, aunque no le ahorrara alguna venenosa flecha: “Mien- 
tras exista una Francia y una poesía francesa, las llamas de Musset 
arderán como arden las llamas de Safo”. Agradezcamos por consi 
guiente a Noemí Bietti que haya vuelto «a recordarnos en el Buenos. Y 
- Aires de la cultura, que corre incansable tras las últimas immodas. lite- 
rarias (no se lo reprochamos), al cantor por excelencia de la juventud 
y el amor, tan amado por los románticos argentinos de la generación: 
de García Mérou. , y EN 
> Antes de cerrar esta reseña querría acotar al margen de la noticia, (IN 
al que la autora de esta devota evocación nos da sobre Lorenzaccio, que 
si bien, después del estreno por, Sarah Bernhardt, de la adaptación y 
condensación del drama en seis cuadros, trascurrieron tres décadas 
hasta que Falconetti' y luego la Comedia Francesa exhumaron una 
vez más la obra, ésta había pasado en seguida del estreno o reestreno Sidi 
de 1896 al repertorio italiano. En Buenos Aires la vimos representar, AT 
| magníficamente en (1904 por Ermete Zacconi, entonces en la CIO ' 
de sus medios expresivos. e AA 
ROBERTO F, Gris. e 
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Vida del Colegio 


El viernes 18 de abril, aylas 19, el Colegio Libre imauguró las acti- 
vidades del año. Después de las palabras del secretario suplente, doc- 
tor Nicolás Halperín, que trascribimos a continuación, José Luis Ro- 
mero dio la primera clase de un cursillo de tres sobre Diversidad y 
unidad de lo histórico: un examen de los contenidos de la historia. 


Dijo el doctor Halperin: 


Nuestro Colegio inicia las tareas del año entre graves problemas 
públicos y sociales; pero en ellos se halla presente la firme decisión 
colectiva de superarlos en una evolución pacífica y progresista, mer- 
ced a un común esfuerzo solidario. En el orden moral, tal decisión 
representa una de los signos más auspiciosos del momento que vivi- 
mos, y es la sabiduría adquirida en llas hhoras oscuras y amargas del 
ayer inmediato. 

Este deseo urgente de afirmación moral qué nos anima, esta con- 
fianza renacida en las posibilidades de nuestra obra, esta conciencia 
alerta de los deberes de la inteligencia son la buena levadura con que 
crecerá la República. Y mo obstante las interrogaciones que puedan 
abrirse sobre el curso de los días futuros, serán asimismo, por sobre 
toda duda, una guía inestimable en el camino a recorrer. 


En la medida de sus fuerzas, el Colegio Libre contribuyó desde 
su primera hora al logro de aquella finalidad; pues difundir la cultu- 
ra, exaltar la personalidad del hombre y esclarecer su espíritu, ense- 
ñarle a analizar y comprender los problemas que nos circundan, es 
uno de los más altos y perdurables aportes que puedan ofrecerse para 
ello. Tan sólo con el auxilio del estudio sin pausa encontraremos los 
hilos de nuestra realidad histórica y podremos intervenir en ella como 
actores conscientes. Tan sólo el esfuerzo infinito de muchos ncs per- 
mitirá alcanzar como pueblo un perfil que vivamos como propio, sin 
disfraces, sin distorsiones y sin contornos en blanco. 

De igual manera que respecto de tantos otros ¡países, creo que no 
sería posible escribir hoy la historia cultural de la República omitien= 
do la labor. realizada por las entidades privadas, que en las más di- 
versas esferas y con los más variados enfoques multiplicaron y enri- 
quecieron las fuerzas espirituales del hombre, a al milagro de a 
palabra limpia. 
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Siento esta inauguración de cursos como una fiesta, no sólo por- 
que volvemos a abrir nuestras puertas para reiniciar la labor de siem»- 
pre, sino también porque aquí está implícita la fe inquebrantable en 
nuestro trabajo y en su fecundidad creadora. 2 


FILIAL DE ROSARIO 


El 12 de abril comenzó sus actividades del año la Filial de Rosa= 


rio, con la conferencia que pronunció Luis Reissig sobre La era tec= 
nológica y la educación. ne 
Forman la nueva Comisión Directiva los siguientes miembros: 


. Secretaria general: María Aurelia Morello; secretario de actas: Gui. 


llermo Ortiz de Guinea; tesorero: Hilarión Hernández Larguía; voca 
les: José Juan Bruera, Josefina P. de Sevlever, Olga Cossettini, Cor- 
tés Pla, María del Carmen Troncoso, Evangelina Figueroa Casas y 
Juan Carlos Gardella. 


EL AÑO CULTURAL EN BAHÍA BLANCA  “ 


Nada más aleccionador para los abnegados intelectuales de las 
ciudades del interior de lu República, que con tesón en ocasiones ex- 
traordinario. fomentan y sostienen instituciones de cultura —bibliote- 
cas, círculos literarios y artísticos, centros de conferencias, revistas— 


que escuchar la voz autorizada de uno de ellos, el doctor Pablo Leja- 


/ 


rraga, persistente animador y secretario desde la fundación, de la Filial 
del Colegio Libre de Bahía Blanca. Habló nuestro compañero para El 
Atlántico, el prestigioso diario de la próspera ciudad del sur. Propú- 
sose éste comversar com las autoridades más representativas de los 
« organismos y entidades bahienses, a fin de conocer los aspectos más 
salientes de aquella actividad artística y cultural, e imició la serie de 
los reportajes con el secretario del Colegio Libre. El texto que repro- 
ducimos a continuación llevó por título el siguiente: “Grave compno- 
miso tienen las entidades de cultura”, y se publicó en el número del 
día 30 del pasado diciembre: 


—¿Nos puede doctor Lejarraga informar y darnos su impresión so= 
bre la tarea cumplida por el Colegio Libre este año? 


—La labor realizada por el Colegio Libre durante este año, na 
ha sido muy intensa en cuanto al número de reuniones, pero ha sido 


significativa como siempre, por las colaboraciones que ha contado y 
temas que ha llevado a la tribuna y por el acento cultural que ha ins-. 


pirado. Puedo recordar entre' otras expresiones de nuestra labor, que 
iniciamos el año con la visitá del eminente profesor Luis Jiménez de 
Asúa, que evocamos la figura de Gabriela Mistral en ocasión de 'su 
muerte, que trajimos al debate los problemas vivos de la reforma .cons- 
titucional y de las relaciones entre sindicalismo, democracia y derecho 


"y 
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sinalua!, a través de dos jóvenes sscullicad los doi Carlos $. 


Fayt y Guillermo López, y que en intercambio cultural con el interior 
argentino, contamos con la presencia del gran poeta de, Salta, Manuel 
J. Castilla, que nos habló sobre las esencias sociales y espirituales del 
Norte argentino. No quiero dejar de recordar que dos escritores, Be 
tina Edelberg y Carlos Alberto Erro —exponentes de dos generaciones 
fraternizadas bajo los signos de la cultura y de la libertad— nos tra= 
jeron sus meditaciones literarias y cívicas, y que tres profesores uniz 
'versitarios vinculados a la Universidad del Sur, compartieron nuestra 
tribuna: Vicente Fatone, viejo miembro del Colegio, por otra parte, 
Julio Fernández Ibáñez y Fernanda Monasterio. 


—¿Para el año que viene tienen algún proyecto, cuál es el pro- 


grama? 


—El programa del año que viene ya está en preparación y espe- 
ramos con nuevos aportes y colaboradores, y la adhesión que siempre 


hemos tenido del pueblo, acentuar las líneas de nuestra política cul, 


tural, que podríamos resumir en una identificación con el medio, sen» 
tido social de la cultura, proyección popular de la misma, y preocu- 
pación de lo local, lo nacional y lo americano. 


Nuestra Filial del Colegio Libre, como es sabido, se fundó en el 


año 1941, y desde entonces ha venido trabajando firmemente, sin inte- 
_rrupción, afrontando sin duda grandes dificultades propias de los días 
. que nos ha tocado vivir en los tres lustros que van desde el 41 “al 55, 
“en que el acontecimiento de la revolución vino a señalar una línea 
¡divisoria en la marcha del país. Esos quince años son nuestro pasado, 


reciente y :fresco sin duda, que está presentado por una acción y una 
«Obra, sobre la que habrá que escribir su pequeña o grande historia . 

Estos dos últimos años en la vida del Colegio por efecto mismo de la 
coyuntura que vive el país, han sido en cierto modo de transición, 
exploración y búsqueda de nuevos caminos y nuevas metas. Por esa 


podemos decir que tanto o más importante que la tarea cumplida es 


la que a partir de hoy podemos cumplir. 
— ¿Podría en este sentido anticiparnos el rumbo de la labor futura? 


—El Colegio Libre desde su fundación en Buenos Aires el año 
1930 —otra fecha divisoria en la historia del país— definió claramente 
el carácter de la entidad, que el tiempo no ha hecho más que perfilar, 
esclareciendo a la luz de tantos acontecimientos, las relaciones entre la 
acción cultural, cuanto más alta más obligada, y el progreso social de 
la Argentina, entre la inteligencia y la ciudadanía. No se está en esta 
tarea y en este afán, por pasar el tiempo, ni por oficio ni siquiera: por 


«deleite, aunque como lo quería Sarmiento avanzamos alegremente, 


sino por exigencias de una conciencia cultural y cívica que siempre 
ha señalado, y hoy en forma más rigurosa, ineludible, deberes y res- 
“ponsabilidades a las entidades y a los trabajadores de la cultura frente 


A 


¡ticular disciplina —función específica que debe respetarse y particular 
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a lod problemas: de* “la vida nacional. No se trata de que nadie “aban- 
done lo que se suele llamar la función específica ni desatienda su par. 


disciplina que debe perfeccionarse—, sino:que cada uno en la medida 
de-su saber y comprensión, concurra con su cuota de contribución en 
el planteo y esclarecimiento y solución de las grandes cuestiones de : Se 
todo orden de nuestra sociedad, que hacen a la libertad y prosperidad 
de la República. La definiría como un tan: honroso como imperativo 
deber de ciudadanía ejercido en nombre de la cultura. Una militancia 
de la inteligencia en la milicia de la vida nacional. 


—¿Y en este aspecto cuáles son los problemas que usted considera y 
de más urgente y fundamental tratamiento? 


—Resueltamente los problemas económicos y los educacionales, 
que están como en la entraña de nuestra vida social. Hay desde ya 
muchos problemas de vieja data,, complicados o agravados, me atre== 
vería a agregar, en estos últimos "tiempos, y otros nuevos, que pueden O] 
asumir formas y caracteres particulares, pero en lo esencial descubren E 
a poco que se los examina, su vínculo con'lo económico y lo educacio- 
nal. En los extremos de lo económico y lo educacional gira la mayor 
parte de los problemas, y en un cierto sentido más general la crisis . Es 
argentina de nuestro tiempo. En este aspecto creo que en el año pró- ' 
ximo, restablecidas como esperamos las condiciones de nuestra vida 
democrática, y enfrentado el país con los grandes problemas de sw: 
presente y de su porvenir inmediato, al estudio de esos problemas, aj ANNA 
través de la cátedra libre y de la tribuna de cultura popular, debemos 
aplicar nuestro esfuerza intelectual. En este sentido, el Colegio Libre, ds 
sín dejar de ser la tribuna abierta a todas las inquietudes del espíritw 
libre, sabrá estar presente con sus cursos y «conferencias sobre “Proble- o 
mas argentinos” y con sus cátedras Sarmiento, de Educación, y Lisan=- A 
dro de la Torre, de Economía. Ñ ; 

. —¿Alguna otra reflexión, doctor Lejarraga? 

—Desearía aprovechar esta oportunidad para decir ahora una pa- 
labra sobre la vida íntima y el funcionamiento interno del Colegio 
Libre. Es evidente que una tarea como la nuestra no se ha podido 
mantener sin un gran amor y una gran dedicación, en la que debeg 
destacarse, aparte del núcleo director, el grupo de amigos ejemplares = 
—de amigos, hablamos nosotros y no de socios — que nos han acoms p 
pañado siempre, y de colaboradores que nos han prestado sú con+ 
curso desinteresadamente, con toda generosidad. Pero ahora el Cole- 
gio Libre confronta problemas que los amigos y la población deben: 
comprender y en cuya solución estamos. Todo se ha encarecido —im- Y 
presiones, traslados y estadías de colaboradores, etc.— y por una varia= 
ción muy natural y legítima en nuestras costumbres, cada vez es ma= 
yor el número de los conferencistas que aunque modestamente, deben ¿ 
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ser retribuidos. El Colegio Libre no vive de subvenciones. Lo sostie= 
nen sus amigos y, en las circunstancias expuestas, necesita imperiosa- 
mente aumentar en algo sus cuotas y aumentar el número de colabo- 
«radores de nuestra ciudad, sobre todo de hombres y mujeres jóvenes. 
Bien sabemos que en Bahía Blanca, a favor de muchas circunstancias, 
va madurando y se va definiendo una juventud que es nuestra reserva 
y nuestra esperanza, para la acción cultural del futuro. Desde que nos- 
otros fundamos el Colegio Libre en el año 1941, hace ya 18 años, 
varias generaciones se han sucedido. Las éntidades de cultura, entre 
ellas el Colegio Libre, necesitan de esos nuevos valores, para renovar- 
las y llevarlas a más altos destinos. Es un proceso de vinculación y so- 
lidaridad social que debemos alentar y no dejará de cumplirse, para 
bien de la cultura y de nuestra ciudad. 
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